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Prólogo 

 
Aproximadamente 22 millones de adultos en los Estados Unidos se 

clasifican a sí mismos como ateos o agnósticos; quizá tú seas uno de ellos. Por 
otro lado, hay más de 220 millones de adultos que creen en algún tipo de Dios; 
tal vez tú seas uno de ellos. Independientemente de la postura que tengas 
actualmente, todos podemos estar de acuerdo en que ha llegado el momento de 
tener una discusión abierta sobre la pregunta de la existencia de Dios, la Biblia y 
Jesucristo, los pilares del cristianismo. Para ser claros contigo, creemos en Dios 
y en la Biblia, y esperamos que todos los que lean este material lleguen a la 
misma conclusión. No estamos tratando de presentar argumentos a escondidas, 
fingiendo que no lo son. Este es un libro escrito con el propósito de convencerte 
de creer en Dios, la Biblia y Jesús si aún no crees, y reforzar esa fe si ya la tienes. 

¿Por qué deberías leer este libro si no crees en Dios, sabiendo que está 
escrito para cambiar tu opinión? Esa es una pregunta válida. La respuesta simple 
es que, si eres una persona honesta que busca la verdad, leer este libro solo 
puede beneficiarte. Si lo que dice no es la verdad, entonces habrás agudizado tu 
mente al discernir entre argumentos buenos y malos. Si lo lees y encuentras que 
sí es la verdad, entonces habrás descubierto información valiosa que puede 
cambiar tu vida. 

Tanto si crees en Dios como si no, pensamos que todos pueden respetar 
nuestro enfoque sobre el tema. El enfoque que hemos tomado es dar razones 
por las cuales creemos lo que creemos. ¿Qué tiene eso de especial? En realidad, 
con frecuencia sucede que las personas no ofrecen razones reales para sus 
creencias. Pueden decirte por qué creen algo o pueden ofrecer un motivo para 
esa creencia, pero no proporcionan razones. 

Una razón es cuando un aspecto de la realidad se combina con un 
pensamiento adecuado que exige una conclusión determinada. 

Una motivación, por otro lado, no necesariamente tiene que ver con un 
pensamiento adecuado o con la realidad. Por ejemplo, ¿qué pasa si una persona 
dice: “Creo que hay un Dios, porque mi madre me dijo que existe, y ella es la 
persona más amable que conozco”? ¿Es eso una razón? No. El hecho de que la 
madre de una persona sea amable no tiene, en última instancia, nada que ver 
con si lo que dice es verdadero o falso. Nuevamente, consideremos a alguien que 
dice que cierta creencia es verdadera “porque me hace sentir mejor”. Eso no es 
una razón. Puede ser una motivación para creer en algo, pero no es un 
pensamiento adecuado basado en la realidad que lleve a una conclusión 
determinada. 



Contrastemos las motivaciones irracionales con las razones válidas. Si una 
persona dice: “Creo que hay un Dios, porque lo vi y me habló”, eso es una razón 
válida. La persona está apelando a algo sobre la realidad (ver y oír a Dios) y 
razonando que, si realmente lo vio y escuchó, entonces Dios debe existir. Por 
supuesto, se debe cuestionar si la persona realmente vio a Dios. Pero si lo hizo, 
entonces la razón es válida y la conclusión de que Dios existe es lógica. 
Nuevamente, supongamos que alguien dice: “Creo que la Biblia es la Palabra de 
Dios, porque predice el futuro con precisión y nunca se equivoca”. Los humanos 
no pueden predecir el futuro con exactitud y estar en lo correcto el 100% de las 
veces. Cualquier ser que pueda hacerlo debe ser omnisciente. Por lo tanto, si la 
Biblia realmente predice el futuro, esa es una razón válida para concluir que Dios 
inspiró el libro. Nuevamente, si la Biblia predice el futuro con precisión es el punto 
clave del argumento. Pero si lo hace, entonces hemos encontrado una “razón 
real” para creer que es inspirada. 

Es cierto que muchos cristianos y muchos ateos sostienen sus creencias 
debido a motivaciones poco razonables. Si somos sinceros, es probable que sea 
verdad que todos nosotros mantenemos algunas creencias sin razones 
adecuadas. Sin embargo, dado que estás leyendo este libro, asumimos que estás 
intentando encontrar razones válidas para tus creencias. Con eso en mente, 
razonemos juntos sobre las creencias que actualmente tenemos acerca de Dios, 
la Biblia y Jesucristo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



7 razones para Creer en Dios 
 

¿CÓMO puedes saber que Dios existe? No puedes verlo, escucharlo, tocarlo, olerlo ni 
saborearlo. No puedes pesarlo como lo harías con una bolsa de papas de cinco libras. No 
puedes ponerlo bajo un microscopio electrónico para mostrarles a tus amigos cómo se ve a 
nivel atómico. No puedes experimentarlo con sondas ni bisturíes. No puedes tomarle una 
foto para mostrarle a tu vecino que no es solo un amigo imaginario. No puedes, 
mágicamente, hacerlo aparecer en el aula de un profesor ateo que desafía a los estudiantes 
a probar que Dios existe. Entonces, ¿cómo puedes saber que Dios existe? 

Aunque los ateos argumentan que Dios no existe y los agnósticos afirman que hay 
una altísima probabilidad de que no exista, el teísmo es la creencia racional en que hay un 
Dios. Un buscador sincero de la verdad que siga la evidencia disponible llegará a la conclusión 
lógica de que Dios existe. Sin duda, esta creencia en el siglo XXI no es el resultado de ver el 
Espíritu de Dios o tocar Su verdadera esencia. Sin embargo, lo que tenemos a nuestro 
alcance es una montaña de evidencia indirecta, irrefutable y creíble que da testimonio en 
favor de Dios. Considera siete líneas de evidencia que justifican la conclusión de que existe 
un Creador eterno y sobrenatural (Dios). 

I. La Materia demanda un Hacedor 

Todo efecto material debe tener una causa que lo preceda (o que sea simultánea 
a él) y que sea mayor que dicho efecto. El Universo es un efecto material. Por lo tanto, 
el Universo debe tener una causa que lo preceda y que sea mayor que él. 

 

Ninguna persona racional niega el hecho de que la materia existe. El Universo y cada 
átomo que lo compone son una realidad. La pregunta lógica que debemos hacernos es: “¿De 
dónde proviene todo esto?” Desde la Vía Láctea hasta la galaxia más distante en el Universo, 
¿cuál fue la causa? ¿Qué originó la materia? 

Un estudio del Universo material revela que todo efecto físico debe tener una causa 
antecedente o simultánea adecuada (una idea conocida como la Ley de Causa y Efecto o la 
Ley de Causalidad). La bandera estadounidense que se mantuvo erguida sobre la superficie 
de la Luna en 1969 no es eterna ni carece de causa. Su existencia en la Luna exige una 
causa suficiente. Los rovers robóticos que han recorrido la superficie de Marte desde 
principios del siglo XXI son el efecto de causas adecuadas. Nadie cree que aparecieron en 
existencia de la nada o que son el resultado de cualquier cantidad de causas ridículas e 
insuficientes que podrían sugerirse (por ejemplo, una explosión accidental en un depósito de 
chatarra en la Tierra envió objetos metálicos volando hacia Marte, los cuales se ensamblaron 
por sí solos para formar los rovers robóticos). En pocas palabras, todos los efectos materiales 
exigen causas adecuadas1. 

Entonces, ¿qué causó el Universo y toda la materia que contiene? La teoría que los 
evolucionistas ateos han promovido durante varias décadas, y que supuestamente explica 
mejor nuestra existencia desde una perspectiva puramente naturalista, se conoce como el 
Big Bang. Alegan que hace unos 14 mil millones de años toda la materia y la energía del 
Universo estaban concentradas en una pequeña esfera de materia que explotó, provocando 
la eventual formación de galaxias en todo el Universo. 



El problema evidente con esta explicación inadecuada es que, incluso si el Big Bang 
realmente ocurrió (y la ciencia sólida argumenta en contra de esa teoría)2, una persona aún 
debe explicar de dónde provino la bola "original" de materia. Esta debe tener una 
causa adecuada. ¿Qué argumentan algunos de los principales ateos y agnósticos del mundo 
sobre la causa de la materia? El cosmólogo ateo Stephen Hawking afirmó en la televisión 
nacional en 2011: "Nada causó el Big Bang"3. En el libro The Grand Design que el Dr. 
Hawking coescribió con Leonard Mlodinow, ambos declararon: "Cuerpos como las estrellas y 
los agujeros negros no pueden simplemente aparecer de la nada. Pero un universo entero 
sí puede"4. En 2006, Todd Friel preguntó a Dan Barker, uno de los principales ateos de 
Estados Unidos: "¿Realmente crees que algo vino de la nada?"5 Barker respondió con un 
simple: "Sí"6. 

La verdad observable, sin embargo, es que en la naturaleza la materia y la energía 
no se crean ni se destruyen. Los científicos se refieren a este hecho como la Primera Ley de 
la Termodinámica. Aunque los evolucionistas han alegado que el universo comenzó con la 
explosión de una bola de materia hace varios miles de millones de años, nunca han 
proporcionado una explicación razonable para la causa de la "bola de materia original". 
"Nada" no es una explicación razonable. En 2007, la revista evolucionista New Scientist 
publicó una historia de portada titulada "El comienzo: ¿Qué desencadenó el Big Bang?". En 
ella, la publicación intentó explicar el origen del universo. Pero considere la última línea del 
artículo destacado: "La búsqueda para entender el origen del universo parece destinada a 
continuar hasta que podamos responder una pregunta más profunda: ¿por qué hay algo 
en absoluto en lugar de nada?"7. La implicación de esa pregunta es bastante clara: si en 
algún momento en el pasado existió "nada", entonces nada debería existir hoy. El hecho es 
que no existe una explicación razonable ni naturalista para el origen de la "bola de materia 
original" que supuestamente condujo al universo. Uno de los principales ateos del mundo, 
Richard Dawkins, básicamente ha admitido esto. 

En un panel de discusión en 2012 en la televisión nacional australiana, al Dr. Dawkins 
se le preguntó "¿cómo es que algo tan enorme como los universos surgió de la nada?" Note 
lo que Dawkins admitió: "Por supuesto, es contraintuitivo que puedas obtener algo de la 
nada. Por supuesto, el sentido común no permite que obtengas algo de la nada. Por eso 
es interesante. Tiene que ser interesante para dar lugar al universo. Algo bastante misterioso 
tuvo que dar lugar al origen del universo"8. En efecto, la explicación del ateísmo sobre el 
origen de la materia no concuerda "con lo que parece correcto o natural"9. Según las propias 
admisiones de Dawkins, la idea de obtener algo de la nada en la naturaleza desafía el 
"sentido común". Está lejos del "juicio sólido y prudente basado en una percepción simple 
de la situación o de los hechos"10. 

Además, los ateos no pueden argumentar lógicamente que el Universo es eterno. 
Parece que relativamente pocos científicos proponen ya la idea de un Universo eterno. (De 
hecho, no tendría sentido intentar explicar el “comienzo” del Universo con el Big Bang si los 
ateos creyeran que siempre ha existido). Además, la Segunda Ley de la Termodinámica, que 
establece que la materia y la energía se vuelven menos utilizables con el tiempo, ha llevado 
a la mayoría de los científicos a concluir que el Universo no ha existido siempre (de lo 
contrario, ya no tendríamos energía utilizable)11. El hecho es que el Universo tuvo un 
comienzo. Alex Vilenkin, cosmólogo de la Universidad de Tufts, enfatizó este hecho en su 
libro titulado Many Worlds in One: “Se dice que un argumento convence a los hombres 
razonables, y que una prueba es lo que se necesita para convencer incluso a los hombres 
irrazonables. Con la prueba ya establecida, los cosmólogos ya no pueden esconderse tras la 
posibilidad de un universo pasado-eterno. No hay escapatoria: deben enfrentar el problema 
de un comienzo cósmico”12. 



Hubo un momento en el pasado en que el Universo material no existía. Luego, en 
algún punto, la materia llegó a existir. Pero dado que la materia no es eterna y no puede 
crearse a sí misma de la nada, entonces algo fuera del ámbito material debe haber traído la 
materia a la existencia. 

En resumen, la materia exige un Hacedor. La evidencia indica claramente que la 
causa del Universo es inexplicable sin un Ser sobrenatural. Algo tiene que ser eternamente 
poderoso, pero sabemos que no puede ser natural ni material. Romanos 1:20 dice: “Porque 
las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la 
creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no 
tienen excusa”. Sin algún tipo de poder eterno, nuestro Universo no puede existir, y la 
respuesta atea de que el Universo se creó a sí mismo de la nada es lo más alejado de una 
explicación científica o racional. 

II. La Vida demanda un Dador de la Vida 

 

En el Universo material, la vida surge de una vida previamente existente de su 
misma especie. La vida no puede generarse espontáneamente a par>r de sustancias 
químicas no vivas. Por lo tanto, una mente sobrenatural e inteligente debió haber 
creado a los organismos vivos. 

La vida no surge espontáneamente de la nada. Ni el cachorro en un refugio de 
animales ni las bacterias en la perilla de una puerta se generan espontáneamente. Cada 
científico, ya sea teísta o ateo, sabe que esta observación es verdadera. 

En biología, una de las leyes más reconocidas de la ciencia es la Ley de la Biogénesis. 
El término "biogénesis" está compuesto por dos palabras: "bio", que significa vida, y 
"génesis", que significa origen. Por lo tanto, esta ley trata del origen de la vida. Simplemente 
establece que, en la naturaleza, la vida solo proviene de vida previa de su misma clase. A lo 
largo de los años, la verdad de esta ley ha sido documentada por miles de científicos, entre 
los cuales uno de los más famosos fue Louis Pasteur. Su trabajo asestó un golpe devastador 
a la noción de la generación espontánea. 

En 1933, el evolucionista John Sullivan reconoció que “se convirtió en una doctrina 
aceptada que la vida nunca surge excepto de la vida. En lo que respecta a las evidencias 
reales, esta sigue siendo la única conclusión posible”13. Sin embargo, eso fue en 1933. A 
medida que avanzamos más en el siglo XX, surge la pregunta obvia: “¿Sigue siendo esta la 
única conclusión posible?” ¿Qué hemos aprendido desde los días de Louis Pasteur en el siglo 
XIX y de John Sullivan en la primera mitad del siglo XX? 

La ciencia observacional ha llegado a la misma conclusión una y otra vez mediante 
experimento tras experimento, año tras año. El eminente evolucionista George Gaylord 
Simpson y sus colegas observaron que “no hay ninguna duda seria de que la biogénesis 
es la norma, que la vida solo proviene de otra vida, que una célula, la unidad de la 
vida, es siempre y exclusivamente el producto o descendencia de otra célula”14. El 
evolucionista Martin Moe señaló que “un siglo de descubrimientos sensacionales en las 
ciencias biológicas nos ha enseñado que la vida surge únicamente de la vida”15. Más 
recientemente, el firme evolucionista Neil Shubin admitió lo siguiente en su libro titulado 
Your Inner Fish: 

Puedo compartir contigo una ley verdadera en la que todos podemos estar 
de acuerdo. Esta ley es tan profunda que la mayoría de nosotros la damos 



completamente por sentada. Sin embargo, es el punto de partida de casi todo lo que 
hacemos en paleontología, biología del desarrollo y genética. Esta "ley universal" de 
la biología establece que todo ser vivo en el planeta tuvo padres. Cada persona 
que has conocido tiene padres biológicos, al igual que cada pájaro, salamandra o 
tiburón que hayas visto... Para expresarlo de forma más precisa: todo ser vivo 
proviene de información genética parental16. 

La importancia de la concesión de Shubin no debe pasarse por alto. Él reconoce que 
la información científica real verifica que en el mundo natural la vida debe provenir de una 
vida preexistente. Y, sin embargo, se niega a llevar ese hecho a su conclusión lógica: que la 
vida no pudo haber surgido de químicos inanimados. La evolución materialista no puede dar 
cuenta adecuadamente ni explicar las leyes más básicas de la ciencia, incluida, y no menos 
importante, la Ley de la Biogénesis. 

Si es cierto que la "única conclusión posible" que exige la evidencia científica es que 
"en la naturaleza, la vida nunca surge excepto de la vida", entonces, ¿cómo pudo aparecer 
la primera forma de vida? ¿Acaso violó de alguna manera la ley natural más fundamental 
de la biología y surgió "naturalmente" de la no vida? ¿O existe otra posibilidad? La verdad es 
que sí existe otra posibilidad (que la ciencia no ha refutado), pero es una que los 
evolucionistas, como John Sullivan, admitieron que "los hombres de ciencia encuentran muy 
difícil" de aceptar17. Según Sullivan, "En lo que respecta a la evidencia real, la biogénesis 
sigue siendo la única conclusión posible. Pero... es una conclusión que parece llevarnos 
de regreso a algún acto creativo sobrenatural"18. No pierdas el punto: la ciencia 
operativa real, verdadera, apoya indirectamente un "acto creativo sobrenatural", lo que 
implica un Creador sobrenatural19.  

De manera similar, el evolucionista y profesor de la Universidad de Harvard George 
Wald admitió en un artículo titulado "The Origin of Life" (El origen de la vida) que, en última 
instancia, existen dos opciones para el origen de la vida: (1) la generación espontánea; y (2) 
"la única alternativa: creer en un acto primario y único de creación sobrenatural. No hay una 
tercera posición"20. Lamentablemente, "la mayoría de los biólogos modernos, tras haber 
revisado con satisfacción la caída de la hipótesis de la generación espontánea", son "reacios 
a aceptar la alternativa de creer en una creación especial". 

Así que, en lugar de seguir la evidencia a donde finalmente conduce (¡a un Creador 
sobrenatural!), los ateos prefieren depositar su confianza en una teoría que se refutó hace 
mucho tiempo. Antony Flew, quien durante cinco décadas fue uno de los pensadores ateístas 
más importantes del mundo, se vio obligado al final a concluir: "La única explicación 
satisfactoria para el origen de una vida ‘auto-replicante y dirigida a un fin’ como la que vemos 
en la Tierra es una Mente infinitamente inteligente"21. 

III. El Diseño demanda un Diseñador 

Todo lo que exhibe un diseño complejo y funcional requiere un diseñador inteligente. 
El universo exhibe un diseño complejo y funcional. Por lo tanto, el universo debe tener 
un Diseñador. 

 

La observación cotidiana revela y confirma el hecho obvio de que el diseño complejo 
y funcional exige un diseñador. Las pinturas necesitan pintores. Los poemas necesitan 
poetas. La arquitectura necesita arquitectos. Y podríamos seguir con muchos más ejemplos. 
Todos saben que los autos y las computadoras, los pianos y los proyectores requieren 



ingenieros, técnicos y afinadores para que existan y funcionen correctamente. Pero, ¿qué 
pasa con el universo en su totalidad? ¿Puede describirse con precisión como “diseñado”? Si 
es así, ¿qué podría implicar ese diseño sobre su origen? 

Ninguna persona honesta e informada puede negar el hecho de que el Universo está 
extremadamente ajustado y es funcionalmente complejo. Desde la órbita precisa de la Tierra 
alrededor del Sol hasta la migración anual de 24,000 kilómetros de algunas aves costeras y 
el asombroso sistema digestivo del cuerpo humano, literalmente millones de ejemplos de 
diseño minucioso en la naturaleza podrían ser analizados. Pero consideremos solo un ejemplo 
relacionado con los electrones y protones. La relación entre la masa de un electrón y la de 
un protón es de 1:1836, lo que significa que un protón es 1,836 veces más masivo que un 
electrón. Sin embargo, a pesar de esta diferencia de masa, los electrones y protones tienen 
la misma carga eléctrica. Los científicos sugieren que, si la carga eléctrica del electrón fuera 
alterada tan solo en una parte de 100 mil millones, nuestros cuerpos explotarían de 
inmediato22. ¿Es tal precisión indicativa de un diseño preciso? Sin lugar a dudas. 

La realidad es que los ateos frecuentemente reconocen el “diseño” en la naturaleza. 
El astrofísico ateo australiano Paul Davies ha admitido que el Universo (que según los ateos 
es el resultado de procesos naturalistas al azar y sin dirección) es “particularmente 
acogedor”, “asombroso” y “ordenado de manera inteligible”23. También reconoció las 
“propiedades finamente ajustadas” del Universo. En un artículo de National Geographic de 
2008 titulado “Biomimética: Diseño por la Naturaleza”, la palabra “diseño” (o alguno de sus 
derivados—diseños, diseñado, etc.) apareció no menos de siete veces en referencia a los 
“diseños de la naturaleza”. El autor y evolucionista Tom Mueller, se refirió a la “sofisticación” 
y “dispositivos ingeniosos” de la naturaleza, y elogió su capacidad para convertir materiales 
simples “en estructuras de fantástica complejidad, resistencia y dureza”24. Tras aprender 
sobre la increíble y complicada maniobrabilidad de una pequeña mosca, Mueller incluso 
confesó sentir la necesidad de considerar al insecto “de rodillas en admiración”25. ¿Por qué? 
Por su “misterioso” y “complicado” diseño. El hecho es que, como admitió el evolucionista 
Jerry Coyne: “La naturaleza se asemeja a una máquina bien engrasada… Cuanto más se 
aprende sobre las plantas y los animales, más se asombra uno de lo bien que sus diseños se 
adaptan a su forma de vida”26. 

Pero, ¿cómo se puede obtener diseño sin propósito, inteligencia y planificación 
deliberada? Las tres primeras definiciones que da el Merriam-Webster Online Dictionary para 
"diseño" (sustantivo) son las siguientes: “1a: un propósito particular considerado por un 
individuo o grupo… b: planificación deliberada con un propósito… 2: un proyecto 
mental o esquema en el cual se establecen medios para un fin; 3a: un proyecto o esquema 
encubierto deliberado”27. Después de definir "diseño" como un dibujo, boceto o 
“representación gráfica de un plan detallado…”, el American Heritage Dictionary of the 
English Language señaló que diseño puede definirse como “la disposición intencionada 
o inventiva de partes o detalles”28. Un diseño está precedido por “planificación deliberada 
con un propósito”, “un plan detallado” o una “disposición inventiva”. Un diseño es el efecto, 
no del tiempo, del azar y de explosiones accidentales aleatorias e ininteligentes (¡qué 
absurdo!), sino de la planificación intencionada y las acciones deliberadas de un inventor o 
diseñador. Literalmente, por definición, el diseño exige un diseñador; por lo tanto, el 
Universo diseñado exige un Diseñador. 

Según Paul Davies: “Nuestro universo parece ‘perfecto’ para la vida. Parece como 
si… un superintelecto hubiera estado manipulando la física”29. De manera similar, el 
conocido escéptico Michael Shermer admitió: “La razón por la que la gente piensa que un 
Diseñador creó el mundo es porque parece diseñado”30. 



De hecho, tanto la observación honesta como el pensamiento racional deberían llevar 
a toda persona que busca la verdad a la misma conclusión que el salmista alcanzó hace 
3,000 años: “Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus 
manos” (Sal. 19:1). “Toda la tierra está llena de su gloria” (Isa. 6:3). Tanto los cielos como 
la Tierra testifican día tras día y noche tras noche a todo aquel que escuche (Sal. 19:2-4). 
“Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quién creó estas cosas” (Isa. 40:26). Dado que el 
Universo exhibe un diseño complejo y funcional, y (por definición) el diseño complejo y 
funcional exige un diseñador, entonces el Universo debe tener un diseñador inteligente. Este 
argumento a favor de la existencia de Dios es sólido lógicamente y verdadero a nivel 
observacional. Una persona puede saber (sin ninguna duda) que Dios existe, aunque solo 
sea porque el diseño del Universo exige un Diseñador. “Porque toda casa es hecha por 
alguno; pero el que hizo todas las cosas es Dios” (Heb. 3:4). 

IV. La Inteligencia demanda un Creador inteligente 

Cualquier cosa que posea inteligencia debe haber sido causada por algo inteligente. 
Los organismos como los animales y los seres humanos poseen inteligencia. Por lo 
tanto, los animales y los seres humanos deben haber sido creados por un Ser 
inteligente. 

 

La inteligencia se define como “la capacidad de adquirir y aplicar conocimiento”31 y 
como “la habilidad de aprender o comprender cosas, o de lidiar con situaciones nuevas o 
difíciles”32. No es difícil identificar ciertos elementos que tienen alguna medida de 
“inteligencia”, mientras se reconoce que otros carecen de ella. El hombre, obviamente, posee 
un nivel extremadamente alto de inteligencia. Él ha construido naves espaciales que puede 
guiar a 386,000 kilómetros hacia la Luna, mientras tanto la Tierra como la Luna están en 
movimiento. Ha creado corazones artificiales que pueden extender la vida de los enfermos. 
Sigue construyendo computadoras capaces de procesar miles de millones de piezas de 
información por segundo. Puede escribir poesía, calcular dónde estará Marte dentro de 50 
años desde ahora, y fabricar todo, desde pianos hasta consolas de videojuegos. El hombre 
es un ser inteligente. 

Aunque existe un gran abismo entre la humanidad y el reino animal, los animales 
poseen una medida de inteligencia. Los perros pueden aprender a sentarse, quedarse 
quietos, rodar y hacerse el muerto. Los delfines pueden aprender a saltar a través de aros 
bajo instrucciones. Las aves pueden crear “herramientas” útiles a partir de ramitas para llevar 
a cabo tareas básicas. Hace algunos años, dos coloridos cefalópodos de ocho tentáculos, 
conocidos como sepias, aparecieron en la portada de la revista New Scientist. Los autores se 
refirieron a esta increíble criatura marina como un “sofisticado”, “inventivo”, “genio” de ocho 
tentáculos con “inteligencia” y un “código secreto”33. 

Según la evolución ateísta, hace miles de millones de años, la “nada” causó que una 
pequeña bola de materia explotara. Entonces, miles de millones de años después de este 
Big Bang, las galaxias comenzaron a formarse a partir de partículas sin vida, sin mente e 
ininteligentes flotando en el espacio en enormes nubes de polvo. Supuestamente, la Tierra 
eventualmente evolucionó a partir de una de esas nubes de polvo. Cientos de millones de 
años después, evolucionaron animales inteligentes y seres humanos. 

Sin embargo, lo que los humanos han observado de manera consistente en la 
naturaleza es que la inteligencia demanda inteligencia previa. La razón por la cual los 
humanos en el siglo XXI son inteligentes es porque nuestros ancestros fueron inteligentes. 



La razón por la cual los animales poseen una medida de inteligencia se debe a criaturas 
inteligentes que existieron antes que ellos. El polvo no da lugar a partículas organizadas de 
polvo que posean “la capacidad de adquirir y aplicar conocimiento”. El agua no piensa. El 
lodo sin mente, que los evolucionistas sostienen que dio lugar a la vida inteligente en la 
Tierra, no es más que un cuento delirante, sin fundamento alguno en lo que sabemos a partir 
de la observación y la experiencia. Ni la “nada” ni la materia inorgánica producen jamás 
criaturas inteligentes. Entonces, ¿cómo llegaron los primeros seres inteligentes a habitar el 
Universo? Así como la primera vida demanda un Dador de vida sobrenatural, los primeros 
seres inteligentes demandan un Creador de inteligencia autoexistente y que realiza milagros. 

V. La moralidad demanda un dador de la ley moral 

 Si los valores morales obje>vos existen, entonces Dios existe. Los valores morales 
obje>vos, como el bien y el mal, la jus>cia y la injus>cia, sí existen. Por lo tanto, Dios 
existe. 

 

¿Por qué las personas, en general, piensan que algunas acciones son “correctas” y 
otras “incorrectas”, independientemente de sus opiniones subjetivas? ¿Por qué la mayoría 
de las personas creen que es “malvado” o “perverso” (1) que un adulto torture a un niño 
inocente simplemente por diversión? (2) que un hombre golpee y viole a una mujer inocente 
y bondadosa? o (3) que los padres tengan hijos con el único propósito de abusar de ellos 
sexualmente todos los días de su vida? Esto sucede porque, como señaló el evolucionista 
Edward Slingerland, los seres humanos tienen derechos metafísicos, derechos que son “una 
realidad más allá de lo que es perceptible para los sentidos”34 y “dependen de valores 
morales”35. El hecho es que la mayoría de las personas, incluso muchos ateos, han admitido 
que el bien y el mal objetivos existen realmente. 

Aunque la moralidad objetiva puede estar fuera del alcance del método científico, 
toda persona racional puede saber que algunas cosas son innatamente buenas, mientras 
que otras son innatamente malas. Antony Flew36 y Wallace Matson37, dos de los principales 
filósofos ateos del siglo XX, reconocieron francamente la existencia de la moralidad objetiva 
en sus debates con el filósofo teísta Thomas B. Warren en la década de 1970. El ateo Michael 
Ruse admitió en su libro Darwinism Defended que “el hombre que dice que es moralmente 
aceptable violar a niños pequeños está tan equivocado como el hombre que dice que 2 + 
2 = 5”38. Los filósofos Francis Beckwith y Gregory Koukl lo expresaron bien: “Aquellos que 
niegan reglas morales obvias—quienes dicen que el asesinato y la violación son 
moralmente benignos, que la crueldad no es un vicio, y que la cobardía es una virtud—no 
tienen simplemente un punto de vista moral diferente; hay algo mal con ellos”39. 

La mayoría de las personas racionales no solo sienten que la violación y el abuso 
infantil pueden estar mal; saben que están mal, innatamente mal. Así como dos más dos 
realmente puede saberse que es igual a cuatro, todo ser humano racional puede saber que 
algunas cosas son objetivamente buenas, mientras que otras son objetivamente malas. Sin 
embargo, la razón exige que el bien y el mal objetivos solo pueden existir si hay algún punto 
de referencia real y objetivo. Si algo (por ejemplo, la violación) puede ser criticado 
legítimamente como moralmente incorrecto, entonces debe haber un estándar objetivo: “una 
‘ley superior que trasciende lo regional y lo transitorio’, que es distinta del código moral 
particular y tiene un carácter obligatorio que puede ser reconocido”40. 

El reconocimiento por parte de los ateos de que algo es moralmente incorrecto 
plantea una pregunta: ¿Cómo puede un ateo, lógicamente, calificar algo como atroz, 



deplorable, malo o perverso? Según el ateísmo, el ser humano no es más que materia en 
movimiento. Supuestamente, la humanidad evolucionó de rocas y lodo durante miles de 
millones de años. ¿Cómo podría el valor moral surgir de las rocas y el lodo? ¿Quién habla 
alguna vez de “rocas malas”, “minerales morales” o “químicos corruptos”? La gente no se 
refiere a burros moralmente depravados, elefantes malvados o monos inmorales. Los cerdos 
no son castigados por ser inmorales cuando se comen a sus crías. Los dragones de Komodo 
no son corruptos porque el 10% de su dieta consiste en dragones de Komodo más jóvenes. 
Las orcas no son culpables de asesinato. Los animales machos no son juzgados por 
violación cuando parecen copular por la fuerza con hembras. Los perros no son depravados 
por robar el hueso de otro perro. El valor moral no pudo surgir de las rocas y el lodo. 

El hecho de que los humanos incluso contemplen la moralidad testifica el enorme 
abismo entre el hombre y los animales y demuestra que los valores morales no pudieron 
haber surgido de los animales. Los evolucionistas ateos han admitido que la moral surge 
únicamente en los humanos. George Gaylord Simpson, uno de los evolucionistas ateos más 
reconocidos del siglo XX, confesó que “el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto, conceptos 
irrelevantes en la naturaleza salvo desde el punto de vista humano, se convierten 
en características reales y apremiantes de todo el cosmos cuando se considera moralmente, 
porque la moral surge únicamente en el hombre”41. Los ateos admiten que las personas 
(es decir, incluso los "ateos") poseen “su propio sentido innato de la moralidad”42. Ninguna 
persona racional hace esas admisiones sobre los animales. Los “humanos”, no los animales, 
“dependen de valores morales”43. 

El argumento moral para la existencia de Dios expone al ateísmo como una filosofía 
autocontradictoria y atroz. Los ateos deben (1) rechazar la veracidad de la primera premisa 
del argumento moral (“Si existen valores morales objetivos, entonces Dios existe”) y aceptar 
de manera ilógica la indefendible idea de que la moral objetiva de alguna manera surgió de 
las rocas y los reptiles, o (2) rechazar la segunda premisa del argumento (“Existen valores 
morales objetivos”) y aceptar la idea absurda y absolutamente repulsiva de que el genocidio, 
la violación, el asesinato, el robo, el abuso infantil, etc., nunca pueden ser condenados 
como objetivamente “incorrectos”. Además, si el ateísmo es verdadero, los individuos nunca 
podrían ser castigados lógicamente por esas acciones inmorales, dado que no existirían 
“leyes morales o éticas inherentes”44. 

Si no hay Dios, entonces no hay una base objetiva para decir que algunas cosas 
están bien y otras están mal. La razón exige que el bien y el mal objetivos solo pueden existir 
si hay un punto de referencia real y objetivo fuera de la naturaleza. La única respuesta 
razonable a la existencia de una ley moral objetiva para los humanos es un Dador de leyes 
moral y sobrenatural. 

VI. Los atributos sobrenaturales de la Biblia exigen un autor sobrenatural. 

Si algo en el mundo exhibe cualidades que son sobrenaturales, entonces debe exis>r 
algo sobrenatural. La Biblia exhibe caracterís>cas, como las profecías predic>vas, que 
son sobrenaturales. Por lo tanto, debe exis>r una Mente Sobrenatural, y la Biblia debe 
ser el producto de esa Mente. 

 

Los cristianos no creen que Dios existe simplemente porque la Biblia lo enseña. 
Tampoco creen que la Biblia es la Palabra de Dios únicamente porque ella afirma estar 
inspirada por Dios. Cualquiera puede afirmar lo que desee. El simple hecho de que una 
persona diga que tiene revelación de un Creador sobrenatural no lo hace verdadero. Sin 



embargo, si la Biblia posee atributos que son sobrehumanos, entonces se prueba a sí misma 
como de origen sobrenatural y, de manera indirecta, se demuestra la existencia del Autor 
sobrenatural. El ateo estadounidense Dan Barker aludió a la legitimidad de este razonamiento 
sobre la existencia de Dios en 2009 cuando explicó que una de las cosas que podrían 
demostrar falso el ateísmo sería si Dios hablara a los hombres y les diera información 
específica sobre eventos futuros45. 

De hecho, una línea de evidencia extremadamente valiosa que confirma que la Biblia 
es la Palabra inspirada de Dios es la presencia de profecías predictivas precisas contenidas 
en sus páginas. No solo se cumplen las profecías de la Biblia con un detalle minucioso y con 
completa precisión, sino que estos cumplimientos muchas veces se logran siglos después de 
que las profecías se hicieron. Incluso el escéptico entiende que, si esto es cierto, un agente 
sobrenatural debe ser responsable por la redacción de la Biblia. Por eso, los escépticos 
intentan desacreditar las profecías afirmando que fueron escritas después de los eventos o 
diciendo que no se cumplieron de manera detallada. Al intentar desacreditar las profecías 
utilizando estos métodos, el escéptico admite que, si las profecías se escribieron varios siglos 
antes de los eventos y si se cumplen con detalle, entonces un agente sobrenatural es 
responsable de ellas. Como escribió el profeta Jeremías: “El profeta que profetiza de paz, 
cuando se cumpla la palabra del profeta, será conocido como el profeta que Jehová en 
verdad envió” (Jer. 28:9). 

Las profecías completamente precisas y cumplidas son una característica que verifica 
la inspiración divina de la Biblia. En el próximo capítulo, proporcionamos (entre otras pruebas 
de la inspiración divina de la Biblia) ejemplos detallados de profecías bíblicas que se 
cumplieron y que exigen una explicación sobrenatural. El hecho es que “ninguna profecía de 
la Escritura es de interpretación privada, porque nunca la profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu 
Santo” (2 Ped. 1:20-21). Y, si hombres fueron inspirados por Dios para escribir las Escrituras 
(2 Tim. 3:16), entonces Dios existe. 

En resumen, los atributos sobrenaturales de la Biblia exigen lógicamente un Autor 
sobrenatural46. 

VII. El Jesús histórico, hacedor de milagros y resucitado exige una explicación 
sobrenatural. 

Si incluso una sola persona realizara hazañas sobrenaturales, como resucitar a los 
muertos y cumplir profecías, entonces debe exisLr un Ser Sobrenatural. Jesucristo realizó 
hazañas sobrenaturales imposibles de realizar en un mundo puramente materialista. Por 
lo tanto, debe exisLr un Ser Sobrenatural [Dios]. 

 

Los seres humanos pueden hacer cosas increíbles. Pueden correr 42.195 kilómetros 
(26.2 millas) sin detenerse. Pueden mostrar un valor notable frente a grandes peligros. 
Incluso pueden caminar sobre una cuerda floja a cientos de metros del suelo. Sin embargo, 
hay cosas que son humanamente imposibles. Los humanos no pueden caminar sobre el agua 
sin ayuda, dar vista a los ciegos, recolocar instantáneamente orejas cortadas usando solo 
sus manos, o resucitar a los muertos. Si alguna vez existió un "hombre" así, su vida 
lógicamente testificaría la existencia de un Ser sobrenatural. 

Los ateos entienden la racionalidad de este argumento. Dan Barker ha declarado que 
"si Jesús se materializara" y realizara cualquier cantidad de actos milagrosos, el ateísmo sería 



refutado47 y, por lo tanto, el teísmo se establecería como un hecho. La verdad es que la 
misma prueba que Barker y otros ateos consideran razonable fue proporcionada hace 2,000 
años, cuando Dios se encarnó y vino a la Tierra en forma de hombre. Y Él no solo afirmó ser 
Dios; hizo lo que una persona razonable podría esperar si Dios alguna vez demostrara Su 
divinidad en la Tierra: cumplió profecías precisas y realizó milagros sobrenaturales, 
incluyendo Su propia resurrección48. La vida y las obras de Jesús testifican la existencia de 
un Ser sobrenatural. 

En 2012, el renombrado ateo Richard Dawkins fue cuestionado sobre su falta de fe 
en Dios. Específicamente, se le preguntó: "¿Por cierto, qué prueba cambiaría tu opinión?" Él 
respondió rápidamente diciendo: "Esa es una pregunta muy difícil e interesante porque, 
quiero decir, solía pensar que si de alguna manera, ya sabes, un gran y enorme Jesús de 
900 pies de altura con una voz como Paul Robeson, de repente apareciera y dijera: 'Existo y 
aquí estoy', pero incluso eso, en realidad a veces me pregunto si eso lo haría..."49. Así, 
aunque el Dr. Dawkins plantea la posibilidad de que la legitimidad de refutar el ateísmo se 
base en un Jesús hipotético de 900 pies de altura, él rechaza continuamente al Jesús 
histórico, hacedor de milagros y resucitado de entre los muertos, que caminó por la Tierra 
hace 2,000 años. Lamentablemente, esta incredulidad irracional y obstinada no es nada 
nuevo. Incluso algunos que estuvieron en la misma presencia de Jesús en el siglo I, quienes 
testificaron las hazañas sobrenaturales que Él realizó, lo rechazaron (cf. Juan 11:45-53; 12:9-
11). Por lo tanto, no debería sorprender que muchos rechacen al Señor Dios hoy en día a 
pesar de la evidencia de Su existencia. 

CONCLUSIÓN 

Los ateos suelen afirmar que su forma de pensar es lógica, razonable e intelectual. 
Sin embargo, el ateísmo afirma, de manera irracional, que todo provino de la nada. El 
ateísmo dice que una explosión causó un orden exquisito. Afirma que el azar produjo 
precisión y que la vida surgió espontáneamente de la no-vida en la naturaleza. El ateísmo 
sostiene que un Universo bien diseñado pudo surgir sin un Diseñador. Afirma que los peces 
y las ranas son los antepasados lejanos del ser humano y que la inteligencia es, en última 
instancia, el resultado de la no-inteligencia. El ateísmo alega que el hombre está en el mismo 
plano moral que un alce, o que evolucionó un sentido de la moralidad a partir de ratones 
amorales. Mientras intenta convencer a otros de que cabalga con confianza sobre un caballo 
llamado Sentido Común, el ateísmo tropieza en el lomo de un burro llamado Necedad. 

El teísmo, por otro lado, es absolutamente racional. ¿Por qué? Porque (entre otras 
razones): (1) la materia exige un Hacedor; (2) la vida exige un Dador de Vida; (3) el diseño 
exige un Diseñador; (4) la inteligencia exige un Creador Inteligente; (5) la moralidad exige 
un Legislador Moral; (6) los atributos sobrenaturales de la Biblia exigen un Autor 
Sobrenatural; y (7) el histórico, milagroso y resucitado Jesús exige una explicación 
sobrenatural (la cual exige a Dios). De hecho, el cristiano puede decir con total confianza: 
"Sé que Dios existe". Como el exateo Antony Flew concluyó tan elocuentemente: “Debo decir 
nuevamente que el viaje hacia mi descubrimiento de lo Divino ha sido, hasta ahora, una 
peregrinación de la razón. He seguido el argumento a donde me ha llevado. Y me ha llevado 
a aceptar la existencia de un Ser autoexistente, inmutable, inmaterial, omnipotente y 
omnisciente”50. 

 

  



  



 

3 RAZONES PARA CREER QUE LA BIBLIA 
PROVIENE DE DIOS 

 

La Biblia es el libro más popular que se ha impreso. Fue uno de los primeros libros 
producidos en masa en la imprenta de Gutenberg en 1455. Calcular un número total de 
Biblias y porciones de ella que se han producido y distribuido en todo el mundo a lo largo de 
la historia sería prácticamente imposible, pero la cifra supera ampliamente los 10 mil 
millones, ya que solo la Sociedad Bíblica Unida ha distribuido más de nueve mil millones en 
los últimos 70 años51. Sin lugar a dudas, la Biblia es el libro más vendido de todos los tiempos 
a nivel mundial52. 

¿Por qué es tan popular la Biblia? La razón que se da con mayor frecuencia es que 
quienes están imprimiendo, distribuyendo y leyendo la Biblia creen que es la Palabra de Dios 
inspirada. La mayoría de las personas que leen la Biblia no piensan que sea simplemente un 
buen consejo de meros hombres, ni creen que sea un libro de cuentos de hadas escrito para 
entretenimiento. En cambio, creen que el Libro que están leyendo es producto del único y 
verdadero Dios. 

Generalmente, cuando se pide a las personas que den razones que respalden su 
creencia de que la Biblia proviene de Dios, dicen que la Biblia afirma ser de Dios. Sin duda, 
es cierto que la Biblia contiene numerosas declaraciones que afirman inspiración. Segunda 
de Timoteo 3:16-17 declara: “Toda la Escritura es inspirada por Dios…”. De hecho, cualquiera 
que quiera investigar toda la Biblia descubrirá que contiene más de 2,700 casos en los que 
se reclama inspiración divina (por ejemplo, “dijo Dios”; “dijo Jehová”; “que por revelación 
[de Dios] me fue declarado”). 

Sin embargo, aunque esperaríamos encontrar que cualquier libro producido por Dios 
reclamaría inspiración divina, esa afirmación no prueba nada por sí misma. Es un rasgo 
necesario de la inspiración, pero no es un rasgo suficiente. Varios libros afirman ser 
inspirados por Dios (como el Corán y el Libro de Mormón), pero el simple hecho de que un 
libro o escrito afirme inspiración divina no constituye una prueba positiva de su inspiración. 
Cualquier persona podría pararse frente a una audiencia y afirmar ser el presidente de los 
Estados Unidos de América. De hecho, podría hacer esa afirmación más de 2,700 veces. Pero 
sus múltiples afirmaciones de presidencia no probarían su caso a menos que pudiera 
proporcionar pruebas más adecuadas y suficientes. 

Cuando Jesús se reveló al mundo como el Hijo de Dios alrededor de los 30 años de 
edad (Luc. 3:23), no esperaba que las personas le creyeran simplemente porque Él decía 
que era el Mesías. Por el contrario, Jesús dijo: “Si no hago las obras de mi Padre, no me 
creáis. Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que conozcáis 
y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre” (Juan 10:37-38)53. Si no se debía creer al 
Mesías solo basándose en sus afirmaciones de mesianismo, tampoco debe hacerlo con la 
Biblia. Una vez más, aunque la afirmación de inspiración es importante (y esperada si la 
Biblia es la Palabra de Dios), las meras afirmaciones no prueban nada. 

Aquellos que escribieron la Biblia no esperaban que el mundo aceptara sus escritos 
como la Palabra de Dios simplemente porque ellos lo afirmaran. Los escritores de la Biblia 



insistieron en que sus escritos no estaban basados en personas y eventos imaginarios y que 
no se podían verificar, sino que estaban fundamentados en hechos sólidos y verificables. El 
apóstol Pedro escribió: “Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro 
Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros 
propios ojos su majestad” (2 Ped. 1:16). En su introducción al libro de Hechos, Lucas declaró 
que Jesús “se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante 
cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios” (Hch. 1:3). Los escritores de la Biblia 
entendieron e insistieron en que la información que escribían era precisa y factual, y que 
debía ser aceptada, no con base en la ausencia de evidencia o en un “salto al vacío”, sino 
sobre una abundancia de pruebas verificables. 

Entonces, ¿qué pruebas tenemos para confirmar el origen sobrenatural de la Biblia? 
¿Por qué un buscador honesto de la verdad debería llegar a la conclusión de que la Biblia es 
la revelación especial del Creador del Universo? En resumen, la razón principal y general por 
la cual se demuestra que la Biblia tiene un origen divino es porque los escritores de la 
Biblia estaban en lo correcto en todo lo que escribieron: sobre el pasado, el 
presente e incluso el futuro. 

El poeta inglés del siglo XVIII Alexander Pope señaló de manera concisa en “An Essay 
on Criticism” algo que toda persona racional sabe muy bien: “Errar es humano”54. Aunque 
nos esforcemos por alcanzar altos estándares, aprendamos todo lo que podamos y 
pongamos todas las medidas preventivas posibles, los errores se cometerán; la ignorancia 
se manifestará; ocurrirán equivocaciones. Por muy buen historiador que Heródoto fuera, a 
veces se equivocaba. Por muy brillante que Aristóteles fuera, estuvo terriblemente 
equivocado en ocasiones55. Por muy hábil escritor que fuera el poeta griego Homero del siglo 
VIII a.C., a veces “incluso el buen viejo Homero se equivoca”56. Es, simplemente, 
humanamente imposible estar en lo correcto sobre todo lo que una persona dice o escribe. 
Con Dios, sin embargo, “todas las cosas son posibles” (Mar. 10:27). 

Si existe un Dios omnisciente y todopoderoso (y hay pruebas abundantes de que sí 
existe—ver el Capítulo 1), entonces ese Dios podría producir una revelación escrita para su 
creación humana que fuera perfecta en su producción original. Podría guiar a hombres no 
educados para que escribieran sobre eventos que ocurrieron cientos o miles de años antes 
de su tiempo con total precisión. Podría “mover” a hombres ordinarios para que escribieran 
de manera impecable sobre cualquier cantidad de personas, lugares y acontecimientos 
contemporáneos (2 Ped. 1:20-21). Incluso podría guiar al hombre para que escribiera sobre 
eventos futuros con absoluta exactitud. En verdad, la razón general (que será desglosada en 
tres partes) por la cual una persona puede llegar a la conclusión racional de que la Biblia es 
“inspirada por Dios” es porque los escritores de la Biblia fueron asombrosamente precisos… 
en todo. 

RAZÓN #1: LA PROFECÍA PREDICTIVA 

El martes 11 de septiembre de 2001, una tragedia horrible conmovió a los Estados 
Unidos de América cuando terroristas atacaron el World Trade Center y el Pentágono. En 
medio de la tragedia, circuló un rumor de que Nostradamus, un supuesto adivino, había 
predicho los acontecimientos. Los sitios web con información sobre Nostradamus recibieron 
miles, e incluso millones, de visitas. Al final, se descubrió que la predicción rumoreada había 
sido fabricada y malinterpretada; Nostradamus no había predicho el futuro. Pero era 
evidente, por la respuesta del público, que cualquiera que pueda predecir el futuro con 
precisión es algo más que especial. 



El profeta Jeremías escribió: “¿Quién será aquel que diga que sucedió algo que el 
Señor no mandó?” (Lam. 3:37). El punto del profeta era claro: nadie predice el futuro con 
precisión a menos que Dios se lo revele. Por lo tanto, si la Biblia predice el futuro con 
exactitud, podemos saber que procede de Dios. 

El hecho es que la Biblia contiene numerosas profecías que la historia antigua ha 
demostrado se cumplieron perfectamente en cada detalle. Considere algunos ejemplos. 
[NOTA: Para muchos otros casos que las limitaciones de espacio no permiten incluir, consulte 
el libro de Apologetics Press Behold! The Word of God o visite la sección “Inspiration of the 
Bible” en www.apologeticspress.org.] 

La caída de la ciudad de Tiro 

Según la historia, la ciudad fenicia de Tiro fue una de las ciudades más antiguas y 
prósperas de la historia. Durante una visita al templo de Heracles en Tiro en el siglo V a.C., 
el historiador Heródoto preguntó por la antigüedad del templo, a lo que los habitantes 
respondieron que el templo era tan antiguo como “la propia Tiro, y que Tiro ya tenía dos mil 
trescientos años de antigüedad”57. Según Wallace Fleming, un erudito en hebreo y griego de 
principios del siglo XX, en su libro The History of Tyre, “Ya en el año 1400 a.C., Tiro no solo 
era una gran ciudad, sino que era considerada inexpugnable”58. 

Sin embargo, a principios del siglo VI a.C., el profeta Ezequiel mencionó varios 
eventos que habrían de sucederle a Tiro como castigo por la arrogancia y las acciones 
despiadadas de la ciudad (26:1-14,19-21). El profeta predijo: 

(1) Nabucodonosor, rey de Babilonia, levantaría un montículo de asedio contra la 
ciudad; 

(2) muchas naciones vendrían contra Tiro; 

(3) la ciudad sería derribada, raspada como la cima de una roca, y las piedras, 
madera y tierra serían arrojadas “en medio del agua”; 

(4) la ciudad se convertiría en un “lugar para extender redes”; y 

(5) la ciudad nunca sería reconstruida. 

La historia revela que todo lo que Ezequiel profetizó acerca de Tiro se cumplió. 

● Nabucodonosor “sitió Tiro durante trece años en los días de Itobal, su rey”59. El 
rey de Babilonia dañó severamente la parte continental, tal como lo predijo Ezequiel, 
pero la ciudad insular permaneció prácticamente intacta. 

● En cuanto a la predicción de que “muchas naciones” vendrían contra Tiro, en el 
año 392 a.C., “Tiro estuvo involucrada en la guerra que surgió entre los persas y 
Evágoras de Chipre”, en la cual el rey de Egipto “tomó Tiro por asalto”60. Sesenta 
años después, en el 332 a.C., Alejandro Magno sitió Tiro y la destruyó. De hecho, 
Tiro fue disputada por tantas fuerzas extranjeras que Fleming escribió: “Parecía ser 
siempre el destino de las ciudades fenicias estar entre la piedra superior y la inferior 
del molino”61. Así, la profecía de Ezequiel acerca de “muchas naciones” permanece 
como una realidad histórica que no puede ser rebatida con éxito. 

● Para el año 333 a.C., la profecía de Ezequiel, que tenía más de 250 años, acerca 
de que Tiro sería destruida y sus materiales de construcción serían arrojados en 
medio del agua, aún no se había cumplido. Pero esa situación pronto cambió. El 
historiador antiguo Diodoro Sículo, quien vivió aproximadamente entre el 80 y el 20 
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a.C., escribió extensamente sobre las acciones de Alejandro Magno con respecto a 
Tiro62. La historia secular detalla la destrucción de Tiro llevada a cabo por Alejandro, 
lo cual coincide precisamente con la profecía de Ezequiel sobre lo que sucedería con 
los materiales de construcción de la ciudad. Tal como lo predijo Ezequiel, las piedras, 
la madera y la tierra de la ciudad continental fueron arrojadas en medio del mar en 
una maniobra militar sin precedentes63, lo que permitió a Alejandro crear un puente 
terrestre sobre el cual su ejército pudo cruzar para derrotar la ciudad insular de Tiro. 
Que Ezequiel haya “adivinado” con precisión esta situación sería llevar la ley de la 
probabilidad más allá de los límites de lo absurdo. 

Tan precisas fueron las profecías hechas por Ezequiel que los escépticos se ven 
obligados a sugerir una fecha posterior para sus escritos. Sin embargo, esa fecha posterior 
no puede sostenerse, y la admisión de la precisión de Ezequiel se erige como una evidencia 
irrefutable de la inspiración divina del profeta. Con la mirada penetrante que solo puede ser 
sostenida por lo Divino, Dios contempló cientos de años en el futuro e instruyó a Ezequiel 
exactamente qué escribir para que, en los siglos posteriores a las predicciones, el 
cumplimiento de cada detalle de las palabras del profeta no pudiera ser negado por ningún 
estudiante honesto de la historia. "Cuando se cumpla la palabra del profeta, será conocido 
como el profeta que Jehová en verdad envió" (Jer. 28:9). 

La caída de Babilonia y el surgimiento de Ciro 

Imagina que haces un viaje a Filadelfia, Pensilvania, y visitas el State House donde 
se llevó a cabo la Convención Constitucional en 1787. Durante el recorrido, tu guía señala 
un documento que data de poco después de la Convención, aproximadamente del año 1820. 
Este pergamino habla de un hombre llamado George W. Bush, de Austin, Texas, quien sería 
presidente de los Estados Unidos en los próximos 200 años. Pero, ¿cómo podría alguien 
saber que un hombre llamado George W. Bush nacería en los Estados Unidos? ¿Y cómo sería 
posible que alguien supiera, más de un siglo antes de que Bush naciera, que sería presidente 
de los Estados Unidos? Además, ¿cómo es posible que alguien en 1820 supiera que un 
hombre de Texas (llamado George W. Bush) llegaría a ser presidente de los Estados Unidos 
cuando Texas ni siquiera formaba parte de la Unión en ese entonces? Una profecía así sería 
realmente asombrosa. Sin embargo, obviamente nunca se hizo esa predicción. Lo asombroso 
es que la Biblia hace una predicción comparable, que se cumplió con absoluta precisión. 

En el siglo VIII a.C., Isaías describió vívidamente cómo Dios destruiría el poderoso 
reino de Babilonia, “hermosura de reinos” (Isa. 13:19). Escribiendo como si ya hubiera 
ocurrido (lo que se conoce comúnmente como el “perfecto profético”, empleado 
frecuentemente en el Antiguo Testamento para enfatizar la certeza absoluta de su 
cumplimiento), Isaías declaró que Babilonia caería (21:9). Después profetizó que Babilonia 
sería conquistada por los medos y los persas (Isa. 13; 21:1-10). Más tarde, proclamó que la 
“ciudad dorada” (Babilonia) sería conquistada por un hombre llamado Ciro (44:28; 45:1-7). 
(Esta profecía es notable, especialmente considerando que Ciro ni siquiera había nacido 
cuando Isaías escribió estas palabras, casi 150 años antes). Isaías no solo predijo que Ciro 
conquistaría Babilonia, sino que también escribió que Ciro, actuando como el “ungido” y el 
“pastor” de Jehová, libertaría a los judíos del cautiverio y los ayudaría a retornar a Jerusalén 
para la reconstrucción del Templo. Todo esto fue escrito casi dos siglos antes de que Ciro 
conquistara Babilonia en el año 539 a.C. Asombrosamente, la historia secular confirma que 
todos estos eventos realmente ocurrieron. Existió un hombre llamado Ciro, quien gobernó el 
imperio medo-persa. Conquistó Babilonia. Y, tal como lo había profetizado Isaías, ayudó a 
los judíos a regresar a Jerusalén y a reconstruir el Templo. 



Jeremías también predijo la destrucción de Babilonia, que en su tiempo era la nación 
más poderosa del mundo (Jeremías 50-51). Él predijo que las aguas de Babilonia se secarían, 
y que sus soldados se embriagarían y caerían en un sueño perpetuo. La precisión de estas 
predicciones fue asombrosamente confirmada cuando Ciro desvió el río Éufrates e ingresó a 
Babilonia a través de la apertura donde el río solía fluir. La entrada estaba desatendida 
porque los babilonios estaban embriagándose en una fiesta de celebración. 

Profecías mesiánicas 

A lo largo de las páginas del Antiguo Testamento, hay más de 300 profecías acerca 
de un Mesías venidero. Cada una de estas profecías se cumple con detalle minucioso en la 
vida de Jesucristo. Si bien es cierto que la vida de la mayoría de las personas solo puede ser 
narrada después de haber vivido, la vida de Jesús fue narrada antes de que Él llegara a la 
Tierra. Además, muchas de las profecías concernientes a Cristo fueron intencionalmente 
específicas y no pudieron haber sido orquestadas por un simple ser humano que falsamente 
afirmara ser el Mesías. Por ejemplo, el Antiguo Testamento indicó dónde nacería el Mesías 
(Miq. 5:2), una situación que no puede ser manipulada por quien está por nacer. Las 
circunstancias de la muerte del Mesías fueron detalladas, incluso hasta su sepultura, lo que 
brinda otro ejemplo de algo que el fallecido no habría podido planear para cumplir la profecía. 

Al contrastar al Dios de Israel con los ídolos paganos de antaño, el profeta Isaías 
lanzó un desafío a aquellos que creían en la potencia de sus deidades paganas. Isaías dijo 
esto acerca de los ídolos: “Traigan, anúnciennos lo que ha de venir; dígannos lo que ha 
pasado desde el principio, y pondremos nuestro corazón en ello... Dadnos nuevas de lo que 
ha de ser después, para que sepamos que vosotros sois dioses” (41:22-23). Según Isaías, 
cualquier deidad que pudiera predecir consistentemente el futuro sería reconocida como un 
verdadero Dios, mientras que cualquiera incapaz de predecir el futuro debía ser relegada al 
montón de basura de las religiones falsas. Para demostrar que el Dios de Israel era el 
verdadero Dios, Isaías citó estas palabras de la boca de Dios: “yo soy Dios, y no hay otro 
Dios, y nada hay semejante a mí, que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la 
antigüedad lo que aún no era hecho” (46:9-10). Verdaderamente, el Dios de Isaías podía 
predecir el futuro. La caída de Tiro y Babilonia, el reinado de Ciro y la venida del Mesías son 
solo algunos de los ejemplos más notables. Cuando se considera la evidencia de manera 
honesta, el buscador de la verdad debe admitir que las profecías contenidas en la Biblia 
demuestran que fue escrita por inspiración de Dios. 

RAZÓN #2: EXACTITUD CIENTÍFICA Y PRESCIENCIA 

Aunque la Biblia no se presenta como un libro de texto científico o médico, es 
razonable concluir que, si realmente fue inspirada por Dios, cada detalle científico o médico 
contenido en sus páginas sería completamente preciso. Además, todos los errores científicos 
y médicos que llenan las páginas de otros textos antiguos no inspirados deberían estar 
totalmente ausentes del registro bíblico. 

¿Es la Biblia infalible cuando habla sobre disciplinas científicas, o contiene los errores 
que cabría esperar encontrar en los escritos de hombres falibles de tiempos antiguos? 

Los egipcios eran reconocidos en el mundo antiguo por sus avances en el campo de 
la medicina. El Dr. Samuel Massengill, químico farmacéutico de principios del siglo XX, señaló 
que “Egipto era el centro médico del mundo antiguo”64. Heródoto registró que era práctica 
del rey Darío “tener siempre a su servicio ciertos médicos egipcios, que tenían fama de ser 
los más eminentes en su profesión”65. Entre los documentos antiguos que detallan gran parte 
del conocimiento medicinal egipcio que ha sobrevivido, el Papiro Ebers (descubierto en 1872) 



ocupa uno de los primeros lugares como fuente primordial66. Este documento incluye una 
gran cantidad de remedios médicos que supuestamente curaban, mejoraban y prevenían. 

“En total, 811 recetas se incluyen en el papiro, y tienen la forma de ungüentos, 
emplastos y cataplasmas; inhalaciones y gárgaras; brebajes, confituras y píldoras; 
fumigaciones, supositorios y enemas”67. Entre los cientos de recetas, encontramos 
tratamientos repugnantes que causaban mucho más daño que beneficio. Por ejemplo, en 
una sección titulada “Qué hacer para extraer astillas de la carne”, se prescribe un remedio 
que consiste en “sangre de gusano, topo y estiércol de burro”68. Los remedios para ayudar 
a curar enfermedades de la piel incluían cosas como estiércol de gato, estiércol de perro y 
un diente de cerdo69. Parece que los egipcios fueron de los primeros en presentar la idea de 
“pus noble y loable”70. Aunque es cierto que parte de la medicina egipcia era útil, los 
remedios e ingredientes dañinos proyectan una sombra inquietante de desconfianza sobre 
el esfuerzo médico egipcio en su totalidad según lo interpretado por el lector moderno. 

Es cierto que la Biblia no está dedicada a largas listas de recetas médicas. Los 
escritores bíblicos no pretendían redactar un libro de texto médico. Sin embargo, 
especialmente en los primeros cinco libros del Antiguo Testamento, encontramos numerosas 
reglas relacionadas con la higiene, la cuarentena y otros procedimientos médicos que debían 
regir la vida diaria de los israelitas. Es interesante notar que los remedios e ingredientes 
dañinos prescritos por otras civilizaciones antiguas están completamente ausentes de las 
páginas de la Biblia. De hecho, el Pentateuco exhibe una comprensión de los gérmenes y las 
enfermedades que la comunidad médica “moderna” no llegó a comprender sino hasta 
relativamente hace poco tiempo. 

Gérmenes, fiebre puerperal y saneamiento bíblico 

En 1847, un obstetra llamado Ignaz Semmelweis era el director de una sala de 
hospital en Viena, Austria. Muchas mujeres embarazadas ingresaban en su sala, pero entre 
el 10 y el 18% de esas mujeres nunca salían de allí con vida. Aproximadamente una de cada 
seis mujeres que recibían tratamiento en la sala de Semmelweis moría de fiebre puerperal71. 
Las autopsias revelaban pus bajo su piel, en las cavidades torácicas, en las órbitas oculares, 
etc. Semmelweis estaba consternado por la tasa de mortalidad en su sala y en otras salas 
hospitalarias similares en toda Europa. Australia, las Américas, Gran Bretaña, Irlanda y 
prácticamente todas las demás naciones que habían establecido un hospital sufrían tasas de 
mortalidad similares72. Si una mujer daba a luz con la ayuda de una partera, la tasa de 
mortalidad descendía a solo un 3%. Sin embargo, si optaba por usar los conocimientos y las 
instalaciones médicas más avanzados de la época, ¡su probabilidad de morir aumentaba 
enormemente! 

Semmelweis había intentado de todo para detener la carnicería. Giró a todas las 
mujeres de lado con la esperanza de que la tasa de mortalidad bajara, pero no obtuvo ningún 
resultado. Pensó que tal vez la campana que el sacerdote tocaba en las primeras horas de 
la mañana asustaba a las mujeres, por lo que ordenó que el sacerdote entrara 
silenciosamente, pero tampoco hubo una disminución en las tasas de mortalidad. Mientras 
reflexionaba sobre su dilema, observó a los jóvenes estudiantes de medicina realizar sus 
tareas diarias. Cada día, los estudiantes realizaban autopsias a las madres fallecidas. Luego 
enjuagaban sus manos en un recipiente con agua ensangrentada, se las secaban en una 
toalla compartida y sucia, e inmediatamente comenzaban los exámenes internos de las 
mujeres que aún estaban vivas. El médico e historiador Sherwin Nuland comentó sobre esta 
práctica: “Como no parecía haber ninguna razón para que se lavaran las manos, excepto 
superficialmente, o para que se cambiaran de ropa antes de ir a la Primera División, no lo 
hacían”73. Como observador del siglo XXI, uno se horroriza al pensar que tales prácticas 



realmente ocurrían en institutos que en ese momento representaban la “medicina moderna”. 
¿Qué doctor en su sano juicio tocaría un cadáver y luego examinaría a pacientes vivos sin 
antes emplear algún tipo de práctica higiénica mínima destinada a eliminar los gérmenes? 
Pero para los europeos de mediados del siglo XIX, los gérmenes eran prácticamente un 
concepto desconocido. 

Semmelweis entonces ordenó a todos en su sala que se lavaran las manos 
minuciosamente con una solución de cloro después de cada examen. En tres meses, la tasa 
de mortalidad cayó del 18% al 1%. Semmelweis había hecho un descubrimiento 
revolucionario... ¿o no? Casi 3,300 años antes de que Semmelweis viviera, Moisés había 
escrito: “El que tocare cadáver de cualquier persona será inmundo siete días. Al tercer día 
se purificará con aquella agua, y al séptimo día será limpio; y si al tercer día no se purificare, 
no será limpio al séptimo día” (Núm. 19:11-12). Los gérmenes no eran un descubrimiento 
nuevo en 1847; el texto bíblico registraba medidas para controlar su propagación ya hacia 
el año 1500 a.C. 

Gérmenes y la purificación del agua 

Cuando se comparan las instrucciones del Antiguo Testamento con las explicaciones 
del Nuevo Testamento para esas acciones, queda claro que algunas de las ordenanzas 
antiguas eran principalmente simbólicas (por ejemplo, Juan 19:31-37). Sin embargo, con la 
presencia de dicho simbolismo en el Antiguo Testamento, es importante que no pasemos 
por alto las instrucciones del Antiguo Testamento que tenían un valor pragmático y que 
testifican acerca de una Mente Maestra detrás de la redacción de la Ley. Una de esas 
instrucciones se encuentra en Números 19, donde se les instruyó a los israelitas a preparar 
el “agua de la purificación” que debía usarse para lavar a cualquier persona que hubiera 
tocado un cadáver. 

A primera vista, el agua de la purificación parece una mezcla al azar de 
supersticiones, una “poción” que incluía las cenizas de una vaca joven, hisopo, madera de 
cedro y escarlata. Pero esta fórmula está lo más alejado de ser una pócima destinada a 
“ahuyentar espíritus malignos”. Por el contrario, la receta del agua de la purificación se 
presenta hoy como un maravilloso ejemplo del ingenio de la Biblia, ya que la receta no es 
menos que un procedimiento para producir un jabón antibacterial. 

Cuando examinamos los ingredientes individualmente, comenzamos a ver el valor de 
cada uno. Primero, consideremos el uso de cenizas. La sustancia química conocida como 
lejía es uno de los principales ingredientes en muchos jabones actuales. De hecho, la lejía, 
en concentraciones altas, es muy cáustica e irritante para la piel. Pero en concentraciones 
más diluidas, puede usarse como un excelente exfoliante y agente de limpieza. Varias recetas 
de jabón a base de lejía revelan que, para obtener lejía, frecuentemente se vierte agua a 
través de cenizas. El agua recuperada de este proceso contiene una concentración de dicha 
sustancia química. Moisés instruyó a los israelitas a preparar una mezcla que habría incluido 
lejía en una solución diluida, lo cual sería ideal para detener la propagación de gérmenes. 

¿Qué hay de los ingredientes específicos en el agua de la purificación? El hisopo 
contiene el antiséptico timol, el mismo ingrediente que encontramos hoy en algunas marcas 
de enjuague bucal74. “La madera de cedro se ha usado durante mucho tiempo en armarios 
de almacenamiento debido a su capacidad de repeler insectos y prevenir la descomposición. 
En su forma de aceite, aplicada al cuerpo humano, es antiséptica, astringente, expectorante 
(elimina mucosidad del sistema respiratorio), antifúngica, sedante e insecticida”75. Los 
israelitas fueron instruidos a añadir a la mezcla “escarlata”, que muy probablemente era lana 



escarlata (ver Heb. 9:19). Añadir fibras de lana a la mezcla habría creado el “equivalente 
antiguo del jabón Lava®”76. 

Miles de años antes de que se realizaran estudios formales para determinar qué 
métodos de limpieza eran los más efectivos; milenios antes de que los pioneros 
estadounidenses crearan sus soluciones de lejía; y siglos antes de que los estudiantes más 
avanzados de medicina supieran algo sobre la teoría germinal, Moisés instruyó a los israelitas 
a preparar una receta increíblemente efectiva para jabón que, de haberse utilizado 
adecuadamente en instalaciones médicas como los hospitales en Viena, literalmente habría 
salvado miles de vidas. 

Cuarentena 

El registro del Antiguo Testamento añadió otra práctica extremadamente beneficiosa 
al campo de la medicina en sus descripciones detalladas de las enfermedades para las cuales 
las personas debían ser puestas en cuarentena. El libro de Levítico lista una serie de 
enfermedades y maneras en que un israelita podía entrar en contacto con gérmenes. 
Aquellos con enfermedades como la lepra recibían la instrucción de “vivir solo” “fuera del 
campamento” (Lev. 13:46). Si un individuo enfermo se acercaba a otros que no estaban 
enfermos, se le ordenaba “embozado pregonará: ¡Inmundo! ¡Inmundo!” (Lev. 13:45). Es 
interesante notar que cubrirse el bigote (o “bozo” según la versión LBLA) impediría que la 
saliva y las gotas expulsadas desde la boca de la persona se dispersaran libremente por el 
aire, de forma similar a cubrirse la boca al toser. 

En lo que respecta al entendimiento del contagio evidente en las reglas de cuarentena 
del Antiguo Testamento, Roderick McGrew señaló en la Encyclopedia of Medical History: “La 
idea de contagio era ajena a la tradición médica clásica y no encontraba lugar en los 
voluminosos escritos hipocráticos. Sin embargo, el Antiguo Testamento es una rica fuente 
de ideas respecto al contagio, especialmente en lo que respecta a la lepra y las enfermedades 
venéreas”77. Aquí nuevamente, la Biblia demuestra un conocimiento médico y científico 
asombrosamente preciso que supera cualquier ingenio humano conocido disponible en la 
época en que fue escrita. 

Muchos médicos que han comparado las instrucciones médicas de Moisés con 
métodos modernos efectivos han llegado a darse cuenta del asombroso valor y conocimiento 
de la Biblia. Como escribió el farmacólogo y erudito hebreo del siglo XX, Dr. David Macht, de 
la Universidad Johns Hopkins: “Cada palabra en las Escrituras Hebreas está bien escogida y 
contiene conocimiento valioso y profundo significado”78. Sin duda, las prácticas médicas 
precisas prescritas miles de años antes de que se comprendiera por completo su importancia 
brindan una excelente evidencia de la inspiración divina de la Biblia. 

RAZÓN #3: LA PRECISIÓN FACTUAL GENERAL DE LA BIBLIA 

Supongamos que pidiéramos a un grupo de historiadores que escribieran la historia 
más actualizada de los Estados Unidos de América disponible en el mercado. Supongamos 
que les diéramos años para terminarla y recursos ilimitados para usar en su investigación. Al 
final de ese periodo, con su volumen recién publicado en manos, ¿podríamos estar seguros 
de que habían registrado con precisión las fechas e información significativas a la perfección? 
No, no podríamos. De hecho, en tan solo unos pocos años, como sabe todo buen propietario 
de una editorial, necesitaríamos una segunda edición. Dentro de una década, habría surgido 
tanta nueva información que sería necesaria una tercera o cuarta edición. Y dentro de 20 
años, probablemente necesitaríamos un libro completamente nuevo si quisiéramos preservar 
la historia con precisión. Pero cuando observamos los 66 libros de la Biblia, encontramos una 
precisión histórica perfecta que nunca ha necesitado ser actualizada o corregida. 



Cada declaración de la Biblia que puede ser comprobada o verificada históricamente 
ha demostrado que los escritores bíblicos nunca cometieron un error. El hecho de que los 
libros de la Biblia sean perfectamente precisos indica que una inteligencia más allá de la 
capacidad humana debió estar involucrada en la composición de los libros. 

La exactitud de Hechos 

Sir William Ramsay fue en su momento un incrédulo y arqueólogo de talla mundial. 
Su extensa educación le había inculcado un agudo sentido de erudición. Pero junto con esa 
erudición vino un prejuicio inherente sobre la supuesta falta de exactitud de la Biblia 
(específicamente del libro de los Hechos). Como el mismo Ramsay comentó: 

Entre 1880 y 1890, el libro de los Hechos era considerado la parte más débil 
del Nuevo Testamento. Nadie que tuviera algún respeto por su reputación como 
erudito se atrevía a decir una palabra en su defensa. Por lo general, los eruditos 
teológicos más conservadores pensaban que la estrategia más sabia para defender 
el Nuevo Testamento en su conjunto era decir lo menos posible sobre el libro de los 
Hechos79. 

Como era de esperarse de alguien que había sido formado por esos “eruditos”, 
Ramsay compartía la misma opinión. Sin embargo, eventualmente la abandonó porque 
estaba dispuesto a hacer lo que pocas personas de su tiempo se atrevían a hacer: explorar 
las tierras bíblicas con el pico de un arqueólogo en una mano y una Biblia abierta en la otra. 
Su intención declarada era probar la inexactitud de la historia de Lucas tal como está 
registrada en el libro de los Hechos. Pero, para su gran sorpresa, el libro de los Hechos 
superó todas las pruebas que cualquier narrativa histórica podría ser requerida a pasar. De 
hecho, después de años de literalmente desenterrar evidencia en Asia Menor, Ramsay 
concluyó que Lucas era un historiador ejemplar. Lee S. Wheeler, en su obra clásica Famous 
Infidels Who Found Christ, relató en gran detalle la historia de la vida de Ramsay80, y citó al 
célebre arqueólogo, quien finalmente admitió: 

Cuanto más he estudiado la narrativa de los Hechos, y cuanto más he 
aprendido, año tras año, sobre la sociedad, el pensamiento, las costumbres y la 
organización grecorromanas en esas provincias, más admiro y mejor comprendo. 
Empecé buscando la verdad en la frontera donde Grecia y Asia se encuentran, y la 
encontré aquí [en el libro de los Hechos—EL/KB]. Puedes examinar las palabras de 
Lucas con un rigor mayor que el de cualquier otro historiador, y soportan el escrutinio 
más minucioso y el tratamiento más severo, siempre y cuando el crítico conozca el 
tema y no se exceda de los límites de la ciencia y la justicia81. 

Lucas, el autor del libro de los Hechos, es ahora ampliamente reconocido como un 
historiador extremadamente preciso en su propio derecho, tanto que Ramsay llegó a creer 
en el cristianismo como resultado de su examen personal de la precisión del registro histórico 
de Lucas. ¿Qué razón legítima hay para rechazar el asombrosamente preciso testimonio de 
Lucas? Como resumió Wayne Jackson: 

En el libro de los Hechos, Lucas menciona treinta y dos países, cincuenta y 
cuatro ciudades y nueve islas del Mediterráneo. También menciona a noventa y cinco 
personas, de las cuales sesenta y dos no se mencionan en ninguna otra parte del 
Nuevo Testamento. Y sus referencias, donde se pueden verificar, son siempre 
correctas. Esto es verdaderamente extraordinario, considerando que la situación 
política y territorial de su época estaba en un estado de cambio casi constante82. 

La inscripción de Pilato 



Los últimos días de la vida de Jesús fueron los más trágicos de toda la historia 
humana. En medio de toda la violencia, había un hombre que tenía el poder de detener toda 
la tortura. Un hombre podía ordenar a los soldados romanos que se retiraran y salvar a Cristo 
de ser crucificado. Su nombre: Poncio Pilato, el funcionario romano que gobernaba la región 
de Judea en el tiempo de la muerte de Cristo. La historia de la crucifixión difícilmente puede 
contarse sin mencionar el nombre de este funcionario romano que condenó a Cristo a 
muerte—aunque Pilato sabía que Él era inocente (Juan 18:38; 19:4,6). 

Aunque la Biblia menciona a Pilato en varias ocasiones, su nombre no se encontraba 
entre las evidencias arqueológicas. Durante cientos de años, no se produjeron inscripciones 
en piedra ni otras pruebas físicas que respaldaran la idea de que un hombre llamado Pilato 
tuviera algo que ver con Cristo o con Judea. Debido a esto, muchos se burlaron de la Biblia 
y afirmaron que los escritores bíblicos, usando una gran imaginación, inventaron a Pilato. 
Después de todo, si Pilato fue un líder tan prominente, ¿no debería haber algún tipo de 
evidencia arqueológica para verificar su existencia? 

Las críticas fueron silenciadas cuando, en 1961, un equipo arqueológico italiano que 
trabajaba en Cesarea encontró una tabla de piedra que medía 81 cm de alto, 68,5 cm de 
ancho y 20 cm de grosor. En esta losa, ahora conocida como la “Inscripción de Pilato”, se 
encontraron los restos de este simple título: “Poncio Pilato, Prefecto de Judea”, casi el mismo 
título que se le da en Lucas 3:1. Este hallazgo se convirtió en otra prueba que nos recuerda 
que, cuanto más descubrimos sobre el pasado, más revelamos la verdad de que la Biblia es, 
en efecto, la Palabra de Dios83. 

La verdad es que numerosos hallazgos arqueológicos han verificado la exactitud de 
la Biblia. Como escribió el renombrado arqueólogo Nelson Glueck: “Se puede afirmar 
categóricamente que ningún descubrimiento arqueológico ha desmentido una referencia 
bíblica. Se han realizado decenas de hallazgos arqueológicos que confirman, de manera 
general o en detalle exacto, declaraciones históricas en la Biblia”84. En verdad, la precisión 
histórica perfecta, sin los errores característicos que se encuentran en obras escritas por 
meros humanos, testifica el origen divino de la Biblia. 

CONCLUSIÓN 

Ninguna serie de libros en la historia de la humanidad ha mantenido la consistencia 
sobrenatural que está presente en las páginas de la Biblia. Desde el primer libro de Génesis 
hasta el último libro de Apocalipsis, aproximadamente 40 hombres escribieron tratados 
individuales que se combinan para formar el libro más vendido, más ampliamente distribuido, 
perfectamente unificado y magistralmente escrito jamás producido. Ningún genio humano 
podría haber producido una obra con esa profecía predictiva, ese conocimiento científico 
anticipado y esa precisión factual en general. El sentido común exige una explicación 
adecuada. La única conclusión racional, que está en armonía con la evidencia disponible, es 
que la Biblia fue “inspirada por Dios”. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

  



 

5 RAZONES PARA CREER EN JESÚS 
 

Las guerras van y vienen. Las batallas se ganan y se pierden. Las empresas se 
compran y se venden. Las naciones se levantan y caen. Los descubrimientos científicos se 
realizan a diario. Estos y otros eventos relevantes influyen en la historia de la humanidad de 
innumerables maneras fascinantes. Pero ninguno es tan influyente como una personalidad 
poderosa. La verdadera historia se escribe en nombres: Napoleón, Stalin, Hitler, Gandhi, 
Marx, Washington, Lincoln. Después de todo, las personas hacen las guerras, inician 
negocios, forjan nuevas naciones y causan su colapso. Los eventos instigados por las 
personas son subproductos de sus personalidades que interactúan con su entorno, otras 
personas y sus ideas. En toda la historia de la humanidad, un nombre, un Hombre, ha 
sobresalido en la cima de cada lista de personalidades influyentes: Jesucristo. 

Debido a Su influencia, la vida y las enseñanzas de Jesús han sido más escrutadas 
que las de cualquier otra persona en la historia humana. Este escrutinio ha resultado en una 
variedad de reacciones diferentes. Algunos han concluido que Jesús fue un mentiroso que 
engañó a miles de personas en el tiempo en que vivió, y a miles de millones desde entonces. 
Otros se han acercado al estudio de Su vida con una actitud de escepticismo, solo para llegar 
al otro lado de su viaje espiritual e intelectual como firmes creyentes en la deidad de Cristo. 
Un gran número de personas ha optado por un terreno intermedio, en el cual reconocen que 
Jesús fue un maestro asombroso y un hombre bueno, pero niegan que haya sido el Hijo de 
Dios. 

Aunque Jesús ha sido la Persona más analizada que jamás haya caminado sobre la 
Tierra, la respuesta más común a la vida de Jesús sigue siendo simplemente la apatía. Parece 
que la mayoría de los miles de millones de personas que han vivido desde principios del siglo 
primero han abordado a la Persona de Jesús ni con atención ni con seriedad. Les han dado 
poca atención a los detalles de Su vida. Lamentablemente, si se preguntara a la mayoría de 
las personas que han vivido desde la muerte de Jesucristo qué piensan de Él, tendrían que 
responder: “No lo sé. Nunca me lo he planteado seriamente”. 

¿Y tú? ¿Has reflexionado seriamente sobre la Persona de Jesús? Si no lo has hecho, 
te pedimos humildemente que mires con atención la evidencia de la naturaleza divina de 
Jesús. Si eres seguidor de Jesús y te llamas cristiano, ¿sabes por qué? ¿Qué respondes a 
otros cuando te preguntan por qué te identificas con Jesús el Cristo y vives conforme a Su 
voluntad? ¿Qué pruebas puedes ofrecer para demostrar que Jesús era Dios hecho carne? 

DOS RAZONES PRINCIPALES PARA LA INCREDULIDAD EN JESÚS 

Las personas han rechazado a Jesús como el Mesías enviado del cielo, nacido de una 
virgen y profetizado, desde que caminó sobre la Tierra. Recuerda, por ejemplo, al comienzo 
del ministerio de Jesús, cuando entró en la sinagoga de su ciudad natal, Nazaret, y leyó 
públicamente del Antiguo Testamento el libro de Isaías: 

El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas 
nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a 
pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los 
oprimidos; a predicar el año agradable del Señor (Luc. 4:18-19). 



Siguiendo esta lectura, Jesús cerró el libro, se sentó y “comenzó a decirles: Hoy se 
ha cumplido esta Escritura delante de vosotros” (Luc. 4:21). Aunque los judíos inicialmente 
se maravillaron y cuestionaron cómo el Mesías prometido podía ser realmente el hijo de un 
carpintero en Nazaret, al escucharle más, “levantándose, le echaron fuera de la ciudad… 
para despeñarle” (Luc. 4:28). Este encuentro fue solo el principio de muchas ocasiones en 
las que innumerables individuos rechazaron a Jesús. Aunque algunos llegaron a creer en Él, 
la mayoría no lo hizo. La mayoría de las personas en el mundo actual rechazan a Jesús como 
Señor y Dios por dos razones principales. 

Primero, millones se niegan a aceptar a Jesús como Dios encarnado porque rechazan 
la idea de Dios por completo. Si Dios no existe, entonces Jesús nunca existió como “el Verbo… 
Dios” que salió de la eternidad y “se hizo carne y habitó entre nosotros” (Juan 1:1, 14). No 
tiene sentido argumentar que Jesús es “el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mat. 16:16) si 
Dios está muerto. Si un Ser espiritual sobrenatural, eterno, omnisciente, omnipotente y 
viviente es solo una invención de la imaginación del hombre, el Jesús de Nazaret del siglo I 
fue, en el mejor de los casos, un iluso y, en el peor de los casos, un mentiroso. 

Al considerar esta razón fundamental para el rechazo de Jesús, los cristianos deben 
prepararse para defender la proposición principal: “Creemos que Jesús es Dios encarnado, 
lo cual es posible porque sabemos que Dios existe”. No estamos sugiriendo usar un 
razonamiento circular para defender la deidad de Cristo; más bien, estamos reconociendo el 
hecho básico de que Cristo no podría ser Dios si Dios no existiera. Por lo tanto, una persona 
solo puede llegar a la conclusión de que Jesús es “Señor mío, y Dios mío” (Juan 20:28) si 
primero sabe que, en efecto, Dios existe85. 

Segundo, sería inútil defender la naturaleza sobrenatural de Jesús como se describe 
en la Biblia sin antes reconocer el hecho de que muchos rechazan la Biblia por completo 
como una revelación sobrenatural de Dios al hombre. Miles de millones de no cristianos en 
todo el mundo pueden creer en algún tipo de dios, pero aun así rechazan la Biblia como 
inspirada por el Creador. La mayoría de los incrédulos admite que Jesús de Nazaret vivió, 
pero rechazan a Jesús, el Cristo, según se revela en el Antiguo y el Nuevo Testamento. Sin 
embargo, el hecho es que si existe un Dios todopoderoso y omnisciente (y hay pruebas 
abundantes de que Él existe; véase el capítulo 1), entonces un Dios así podría fácilmente 
inspirar un libro que ayudara a la humanidad a saber “que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios” 
(Juan 20:31), “el Salvador del mundo” (Juan 4:42; 1 Jn. 4:14). 

Entonces, ¿cuál es la prueba de que la Biblia tiene un origen sobrenatural? ¿Por qué 
un buscador honesto de la verdad debería llegar a la conclusión de que la Biblia es la 
revelación especial del Dios del Universo? En resumen, la razón principal y general por la que 
la Biblia puede demostrarse como de origen divino es porque los escritores bíblicos 
estuvieron en lo correcto en todo lo que escribieron—sobre el pasado, el presente e incluso 
el futuro—lo cual es humanamente imposible86. 

Por tanto, las dos razones principales para el rechazo de Jesús como el Hijo de Dios 
se muestran como falsas. Al tomar estas críticas y darles la vuelta, en realidad proporcionan 
los dos pilares fundamentales para creer en Cristo—(a) Dios existe y (b) la Biblia es Su 
Palabra. La siguiente pregunta lógica que surge es: “¿Qué evidencia da la Biblia sobre la 
deidad de Jesús?” 

1. Jesús cumplió las profecías mesiánicas del anQguo testamento 

Aunque es cierto que la vida de la mayoría de las personas solo puede ser 
documentada después de que han vivido, la vida de Jesús fue milagrosamente documentada 
(por inspiración divina) mucho antes de que Él llegara a la Tierra. 



Estas profecías mesiánicas son prueba tanto de la inspiración divina de la Biblia como de la 
naturaleza divina de Jesús. La razón por la que Jesús, los apóstoles y los profetas del Nuevo 
Testamento dedicaron tanto tiempo a enseñar y predicar las profecías mesiánicas del Antiguo 
Testamento es porque Jesús demostró ser el Cristo cumpliendo estas profecías (cf. 
Luc. 24:25-26,44; Hch. 8:30-39). 

Jesús cumplió con un nivel de detalle minucioso más de 300 profecías relacionadas 
con la venida del Mesías. Aunque no hay espacio suficiente para enumerar todas estas 
profecías, es apropiado ofrecer una muestra representativa. El Mesías debía nacer en Belén 
de Judea (Miq. 5:2) de una virgen (Isa. 7:14; cf. Gén. 3:15 — “su simiente”). Sería 
descendiente de Abraham, Isaac, Jacob y Judá (Gén. 22:18; 26:4; 49:10; Núm. 24:17). 
Debía ser un rey majestuoso (Sal. 89:3-4; Isa. 9:6-7; Sal. 110:1) y, al mismo tiempo, un 
siervo sufriente (Isaías 53). Sería traicionado por un amigo (Sal. 41:9) por 30 piezas de plata 
(Zac. 11:13). El Gobernante del Señor entraría en Jerusalén montado sobre el pollino de una 
asna (Zac. 9:9). Sería sepultado con los ricos (Isa. 53:9). Durante Su sufrimiento, Su ropa 
sería repartida entre quienes echarían suertes por ella (Sal. 22:18). Sus atacantes lo 
traspasarían (Zac. 12:10). Aunque Su sufrimiento físico sería severo, Sus huesos no serían 
quebrados (Sal. 34:20). Y, a pesar de Su muerte, Su cuerpo físico no experimentaría 
corrupción (Sal. 16:10). 

Esta pequeña muestra de detalles proféticos precisos es solo una fracción de las 
muchas profecías del Antiguo Testamento que existen. Estas profecías fueron 
específicamente diseñadas como un mecanismo eficiente para que la comunidad judía 
pudiera reconocer al Mesías cuando llegara. 

Cuando se ensamblan todas las piezas del rompecabezas mesiánico, una persona 
destaca como el único individuo que cumplió cada una de las profecías con un detalle 
minucioso: Jesucristo. La vida y las actividades de Jesucristo, tal como se registran en los 
documentos del Nuevo Testamento, combinan brillantemente el tema de un rey majestuoso 
y un siervo sufriente en un magnífico retrato del Jesús triunfante. Él fue el Cordero sacrificial 
en Su muerte en la cruz, quien se convirtió en el León triunfante de Judá en Su resurrección 
de la tumba. 

La genealogía de Jesucristo está meticulosamente trazada para mostrar que 
calificaba como la Simiente de Abraham, de Isaac, de Jacob, de Judá y de David (Mateo 1; 
Luc. 3:23-38). La narrativa que detalla Su nacimiento verifica que Él efectivamente nació en 
Belén de Judea, la ciudad de la cual surgiría el Mesías (Luc. 2:1-7). La narrativa del 
nacimiento también representa intrincadamente la preexistencia de Jesús antes de que 
comenzara el tiempo, cumpliendo la profecía de que el Mesías existía antes que el rey David 
(Mat. 1:18-25; cf. 22:41-46; Juan 1:1-5,14). Además, Jesús, de hecho, entró en Jerusalén 
montado sobre el pollino de una asna (Mat. 21:1-11). 

Los relatos del Nuevo Testamento que describen la muerte de Jesucristo verifican 
que Jesús fue traicionado por su amigo y vendido por exactamente 30 piezas de plata (Mat. 
26:14-16). En su muerte, no le quebraron los huesos, los soldados echaron suertes sobre 
sus vestiduras, y su costado fue atravesado con una lanza (Juan 19:33-37; Mat. 27:35). 
Durante su sufrimiento, fue contado entre los transgresores, como lo predijo Isaías 53, al 
ser crucificado entre dos ladrones, y en su muerte fue sepultado en la tumba de un hombre 
rico, tal como también se había profetizado (Mat. 27:57). Este tipo de confirmaciones podría 
continuar durante muchas páginas. La vida de Jesucristo de Nazaret, tal como se describe 
en los documentos del Nuevo Testamento, fue diseñada para cumplir las profecías 
mesiánicas del Antiguo Testamento. 



Debido a esta abrumadora congruencia entre la vida de Jesucristo y la profecía 
mesiánica predictiva del Antiguo Testamento, algunos han sugerido que Jesús fue un 
impostor que, mediante una manipulación magistral, organizó artificialmente su vida para 
que pareciera que era el Mesías. Esa afirmación no puede sostenerse razonablemente a la 
luz del hecho de que muchas de las profecías estaban completamente fuera de su control. 
Obviamente, sería imposible para una persona decidir quiénes serían sus antepasados o 
dónde nacería. Además, sería casi imposible coordinar los eventos de manera que pudiera 
asegurarse de ser crucificado entre ladrones y, a la vez, ser sepultado en la tumba de un 
hombre rico. ¿Cómo podría Jesús haber manipulado el precio de la traición de Judas? 

Y, dígame, ¿cómo habría podido Jesús arreglar que los soldados echaran suertes 
para quedarse con Su ropa? La idea de que Jesús manipuló todos estos eventos para que 
pareciera que Él era el Mesías no solo es indefendible, sino que también demuestra el hecho 
de que Jesús, evidentemente, fue el cumplimiento de las profecías mesiánicas del Antiguo 
Testamento. 

Otros han objetado que Jesús sea el Mesías basándose en la idea de que los 
documentos del Nuevo Testamento no son fiables y que fueron inventados de manera 
artificial para describir cosas que Jesús nunca hizo realmente. Esta objeción también se 
desmorona a la luz de las evidencias actuales. No se puede negar que el Nuevo Testamento 
ha demostrado ser el libro más confiable de la historia antigua (junto con los libros del 
Antiguo Testamento). Cuando registra a personas, lugares y eventos que son verificables 
mediante métodos arqueológicos, esas personas, lugares y eventos resultan, 
invariablemente, ser fácticos e históricos. Nuevamente, la abundante evidencia verifica que 
el Nuevo Testamento es preciso y verídico. 

Muchas de las profecías mesiánicas documentadas en el Nuevo Testamento no 
describen algo inherentemente milagroso. No hubo nada milagroso en el hecho de que Jesús 
fuera sepultado en la tumba de un hombre rico. Tampoco hubo nada milagroso en que Jesús 
entrara en Jerusalén montado en el pollino de una asna, o que fuera traicionado por Su 
amigo por 30 piezas de plata. Estos eventos son, si no ordinarios, al menos muy plausibles, 
eventos cotidianos que, en teoría, podrían haberle sucedido a cualquiera. 

Y, sin embargo, debido al hecho de que esos eventos comunes habían sido predichos 
acerca del Mesías cientos de años antes de la llegada de Jesús, el cumplimiento de 
estos eventos se convierte en uno de los milagros más asombrosos registrados en la Biblia. 
No es de extrañar que Jesús, los apóstoles y la iglesia primitiva utilizaran el cumplimiento de 
las profecías mesiánicas como uno de los pilares fundamentales para comprobar la deidad 
de Cristo. 

2. Jesús realizó milagros 

En vista del hecho de que los milagros han servido como una confirmación de la 
revelación de Dios desde el principio (Éxo. 4:1-9; 1 Re. 18:36-39; Mar. 16:20; Heb. 2:3-4), 
no debería sorprendernos que “cuando vino el cumplimiento del tiempo” (Gál. 4:4), y el 
Mesías prometido, el Hijo de Dios, vino a la Tierra con el propósito de salvar al mundo del 
pecado (Luc. 19:10), Él confirmara Su identidad y mensaje realizando milagros. Siglos antes 
del nacimiento de Cristo, el profeta Isaías predijo un tiempo en el que “los ojos de los ciegos 
serán abiertos, y los oídos de los sordos se abrirán. Entonces el cojo saltará como un ciervo, 
y cantará la lengua del mudo” (Isa. 35:5-6). Aunque este lenguaje tiene un elemento 
figurativo, literalmente es cierto en lo que respecta a la venida del Mesías. 

Cuando Juan el Bautista escuchó acerca de las obras de Cristo, envió a dos de sus 
discípulos a Jesús para preguntarle si Él era “el que había de venir” de quien hablaron los 



profetas. Jesús respondió a los discípulos de Juan señalando a las personas que Él había 
sanado milagrosamente (cumpliendo así la profecía mesiánica de Isaías) y diciendo: “Id, y 
haced saber a Juan las cosas que oís y veis. Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos 
son limpiados, los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el 
evangelio” (Mat. 11:4-5; cf. Mar. 7:37). Jesús quería que supieran que Él estaba haciendo 
exactamente lo que se suponía que “el que había de venir” iba a hacer (cf. Isa. 53:4; Mat. 
8:17), y lo que los judíos esperaban que hiciera: realizar milagros (Juan 7:31; cf. Juan 4:48; 
1 Cor. 1:22). 

En cierto sentido, los milagros de Jesús tenían un propósito diferente al de los 
milagros realizados por Moisés, Elías o alguno de los apóstoles o profetas del Nuevo 
Testamento. A diferencia de todos los demás hacedores de milagros registrados en las 
Escrituras, Jesús realmente declaró ser el Mesías profetizado, el Hijo de Dios, y Sus milagros 
fueron realizados para probar tanto la veracidad de Su mensaje como también Su 
naturaleza divina. Mientras que los apóstoles y profetas del Nuevo Testamento realizaron 
milagros para confirmar su mensaje de que Jesús era el Hijo de Dios, Jesús realizó milagros 
para dar testimonio de que Él era, de hecho, el Hijo de Dios. En respuesta a un grupo de 
judíos que le preguntaron si Él era el Cristo, Jesús respondió: 

Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en nombre de mi Padre, 
ellas dan testimonio de mí… Yo y el Padre uno somos… Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, 
para que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre (Juan 10:25, 
30, 37-38). 

De manera similar, en otra ocasión, Jesús defendió Su deidad diciendo: “porque las 
obras que el Padre me dio para que cumpliese, las mismas obras que yo hago, dan testimonio 
de mí, que el Padre me ha enviado” (Juan 5:36). Mientras estuvo en la Tierra, Jesús fue 
“confirmado por Dios entre vosotros con milagros, prodigios y señales que Dios hizo en medio 
vuestro a través de Él” (Hch. 2:22, LBLA). Y, según el apóstol Juan, “Hizo además Jesús 
muchas otras señales en presencia de sus discípulos, las cuales no están escritas en este 
libro. Pero estas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre” (Juan 20:30-31). Como era de 
esperarse de Aquel que afirmó ser Dios encarnado (cf. Juan 1:1-3, 14; 10:30), la Escritura 
registra que Jesús realizó milagros a lo largo de Su ministerio con el propósito de proveer 
una prueba suficiente de Su mensaje y naturaleza divinos. 

Las señales de Jesús fueron muchas y variadas 

La humanidad es llamada a creer que Jesús es el Hijo de Dios, no porque haya 
realizado uno o dos actos maravillosos durante su vida. Por el contrario, los relatos del 
Evangelio están saturados de una variedad de milagros que Cristo realizó, no para obtener 
riqueza o poder político, sino para que el mundo estuviera convencido de que Él fue enviado 
por el Padre para traer salvación a la humanidad. Como Isaías profetizó, Jesús realizó 
milagros de sanidad (Mat. 8:16-17). Limpió a un leproso con el toque de Su mano (Mat. 
8:1-4) y sanó todo tipo de enfermedades y dolencias con la palabra de Su boca (cf. Juan 
4:46-54). Una mujer que había padecido de hemorragia durante 12 años fue sanada 
inmediatamente al tocar el borde de Su manto (Luc. 8:43-48). De manera similar, en una 
ocasión, después de que Jesús entró en la tierra de Genesaret, todos los enfermos de la 
región circundante acudieron a Él y “le rogaban que les dejase tocar solamente el borde de 
su manto; y todos los que lo tocaron, quedaron sanos” (Mat. 14:34-36; Mar. 3:10). En 
términos generales, “se le acercó mucha gente que traía consigo a cojos, ciegos, mudos, 
mancos, y otros muchos enfermos; y los pusieron a los pies de Jesús, y los sanó” (Mat. 



15:30). Él “sanó a muchos de enfermedades y plagas… y a muchos ciegos les dio la vista” 
(Luc. 7:21). Incluso los enemigos de Jesús confesaron Sus “muchas señales” (Juan 11:48). 

Jesús no solo demostró tener poder sobre los enfermos y afligidos, sino que también 
mostró Su supremacía sobre la naturaleza en más de una ocasión. Mientras el profeta 
de Dios, Moisés, convirtió agua en sangre al golpearla con su vara (Éxo. 7:20), Jesús 
simplemente transformó agua en vino/jugo de uvas (oinos) con Su voluntad en una fiesta 
de bodas (Juan 2:1-11). Además, ejerció Su poder sobre el mundo natural al calmar el Mar 
de Galilea durante una tormenta turbulenta (Mat. 8:23-27), al caminar sobre el agua por una 
considerable distancia para alcanzar a Sus discípulos (Mat. 14:25-33) y al hacer que una 
higuera se secara a Su orden (Mat. 21:18-22). La superioridad sobrenatural de Jesús sobre 
el mundo físico (que Él creó—Col. 1:16) es exactamente lo que se esperaría de Alguien que 
afirmaba ser el Hijo de Dios. 

Jesús realizó milagros que demostraron Su poder incluso sobre la muerte. 
Recordemos que cuando los discípulos de Juan el Bautista acudieron a Jesús preguntando 
acerca de Su identidad, Jesús les instruyó que dijeran a Juan que “los muertos son 
resucitados” (Mat. 11:5). El hijo de la viuda de Naín ya había sido declarado muerto y 
colocado en un ataúd cuando Jesús tocó el féretro abierto y le dijo: “Levántate”. 
Inmediatamente, “se incorporó el que había muerto, y comenzó a hablar” (Luc. 7:14-15). 
Lázaro ya llevaba cuatro días muerto y sepultado cuando Jesús lo resucitó (Juan 11:1-44). 
Una demostración tan grande de poder sobre la muerte hizo que “muchos de los judíos que 
habían venido para acompañar a María, y vieron lo que hizo Jesús, creyeron en él” (Juan 
11:45). 

¡Jesús se levantó de entre los muertos! 

La resurrección misma de Jesús de entre los muertos fue el clímax de todos Sus 
milagros y, tal vez, el milagro más convincente de todos. En efecto, Jesús fue “declarado 
Hijo de Dios con poder… por la resurrección de entre los muertos” (Rom. 1:4). El libro 
del Nuevo Testamento, Hechos, enfatiza la realidad de la resurrección de Jesús casi hasta el 
punto de la redundancia. Por ejemplo, en Hechos 1:22, Pedro y los demás apóstoles escogen 
a un apóstol que debía “ser testigo” de la resurrección de Cristo. Luego, en el Día de 
Pentecostés, Pedro insistió en su sermón ante la multitud que se había congregado para 
escucharlo: que “Dios levantó” a Jesús y así lo libró de los dolores de la muerte (Hch. 2:24). 
Para asegurarse de que su audiencia entendiera que se trataba de una resurrección física, 
Pedro afirmó específicamente que la “carne” de Jesús “no vio corrupción” (Hch. 2:31). Su 
punto era claro: Jesús había sido resucitado físicamente de entre los muertos y los apóstoles 
habían visto al Cristo resucitado. 

[Otros pasajes en Hechos que documentan que el tema central de la predicación de 
los apóstoles fue la resurrección corporal de Cristo incluyen Hechos 3:15; 3:26; 4:2,10,33; 
5:30; 10:40-43; 13:30-37; 17:3,31-32.] Además, el capítulo entero de 1 Corintios 15 
(especialmente el versículo 14) verifica que la predicación del apóstol Pablo giraba en torno 
a la resurrección de Cristo. 

Jesús realizó maravillas que no se están duplicando hoy en día 

Por otro lado, ni el supuesto "sanador religioso" moderno ni el científico del siglo XXI 
están duplicando los milagros que Jesús realizó cuando estuvo en la Tierra hace 2,000 años. 
Los pseudoobradores de maravillas de hoy en día organizan eventos aparentemente 
interminables, donde participantes dispuestos, con supuestas enfermedades, aparecen y 
actúan como si estuvieran siendo sanados de sus dolencias mediante la imposición de manos. 
Dolores y molestias nebulosos, y enfermedades dudosas que desafían la corroboración 



médica, supuestamente son curados por destacados "sanadores religiosos" que, al mismo 
tiempo, están construyendo imperios financieros con los fondos que reciben de seguidores 
crédulos. Oral Roberts, Benny Hinn y una multitud de otros han amasado millones de dólares 
de espectadores que ingenuamente les envían dinero sin detenerse a considerar las 
diferencias reales entre los milagros que Jesús realizó y lo que observan que estos hombres 
hacen hoy en día. 

Jesús iba “sanando toda enfermedad y toda dolencia” (Mat. 9:35). Sus maravillas 
milagrosas no conocían límites. Él podía curar cualquier cosa. Lucas, el médico instruido (Col. 
4:14), registró cómo Jesús podía restaurar una mano seca en medio de Sus enemigos (Luc. 
6:6-10) y sanar una oreja cortada con el toque de Su mano (Luc. 22:51). Él sanó a “muchos” 
de su ceguera (Luc. 7:21), incluido un hombre que había nacido ciego (Juan 9:1-7). Incluso 
resucitó a los muertos simplemente llamándolos por su nombre (Juan 11:43). ¿Qué 
"espiritualista", mago o científico moderno ha hecho algo similar a estas cosas que desafían 
las explicaciones naturales? ¿Quién entra a las escuelas para ciegos y les devuelve la vista a 
los niños? ¿Quién va a funerales o cementerios y resucita a los muertos? Estos son el tipo 
de milagros que Jesús realizó: hazañas sobrenaturales que testifican de Su identidad como 
el Salvador enviado del cielo al mundo. 

3. Jesús nunca pecó 

Cuando Dios instruyó a los israelitas a sacrificar el Cordero de la Pascua, explicó que 
el animal debía ser sin mancha ni defecto. El cordero no podía ser cojo, tener una 
enfermedad ni ser demasiado viejo. Solo un sacrificio “perfecto” sería aceptable. Como 
nuestro Cordero de la Pascua, Jesús ofreció el sacrificio perfecto (1 Cor. 5:7). Su perfección 
no era externa, en Su carne, sino la perfección interna de una vida sin pecado. Pedro, uno 
de los seguidores más cercanos de Jesús, escribió que los cristianos no han sido redimidos 
“con cosas corruptibles, como oro o plata… sino con la sangre preciosa de Cristo, como de 
un cordero sin mancha y sin contaminación” (1 Ped. 1:19). El escritor de Hebreos explica 
que Jesús fue tentado en todo tal como nosotros, pero permaneció “sin pecado” (Heb. 4:15). 

Aunque muchos enemigos de Jesús, que lo atacaron mientras estuvo en la Tierra, y 
muchos que aún hoy lo atacan, han acusado a Jesús de pecar, han fracasado miserablemente 
en presentar un solo caso de mala conducta. El desafío audaz e incontestado de Jesús sigue 
resonando a través de los siglos: “¿Quién de vosotros me redarguye de pecado?” (Juan 
8:46). La respuesta a esa pregunta durante casi 2,000 años ha sido un rotundo “Nadie”. 
Toda persona de corazón honesto que observa la personalidad de Jesús y la compara con la 
suya propia debe admitir que Cristo posee una confianza en Su propia impecabilidad que va 
más allá de la de cualquier ser humano común. Si bien puede ser cierto que líderes de sectas 
u otros humanos arrogantes afirmen ser impecables, sin haber cometido jamás un error 
moral, es bastante fácil evidenciar acciones en sus vidas que demuestran lo contrario. De 
hecho, ¿no son los líderes morales que admiten sus propias debilidades los más admirados? 
Sin embargo, Jesús no podría admitir fallas morales, porque no tenía ninguna. Él explicó a 
sus enemigos: “Pero vosotros no le conocéis [a Dios]; mas yo le conozco, y si dijere que no 
le conozco, sería mentiroso como vosotros; pero le conozco, y guardo su palabra” (Juan 
8:55). La perfección moral de Jesús habla en gran manera acerca de Su divinidad. 

4. Jesús perdonó pecados 

Supongamos que un hombre que asesinó a su vecino había vivido una vida 
consumida por la culpa durante años. Finalmente, decidió contarle a uno de sus amigos lo 
que había hecho tantos años atrás. El amigo lo escuchó atentamente y le dijo: “Eres un 
asesino, pero te perdono; no te preocupes más por eso”. ¿De qué le serviría al hombre el 



perdón de su amigo? El perdón de una persona que no tiene relación alguna con el crimen, 
y que carece de autoridad oficial para perdonarlo, no significa nada. Entendemos que el 
perdón solo puede ser otorgado por la persona que ha sido agraviada o por alguien que tiene 
una autoridad oficial para perdonar a otros. Por eso, el hecho de que Jesús se atreviera a 
perdonar pecados es tan asombroso. 

En Marcos 2, encontramos la historia de un hombre paralítico que fue bajado a una 
habitación frente a Jesús. Jesús miró al hombre y le dijo: “Hijo, tus pecados te son 
perdonados” (Mar. 2:5). Muchos de los que escucharon la declaración de Jesús quedaron 
horrorizados ante Su pronunciamiento. Exigieron saber (a modo de pregunta retórica): 
“¿Quién puede perdonar pecados, sino solo Dios?” (Mar. 2:7). Y tenían razón: nadie, 
excepto Dios, puede perdonar pecados, lo cual era precisamente el punto de Jesús. Si Él 
tenía el poder para hacer que el paralítico caminara, también tenía el poder para perdonar 
sus pecados. Y si tenía el poder para perdonar pecados, y nadie puede perdonar pecados 
excepto Dios, entonces Jesús debe ser Dios. 

El hecho de que Jesús afirmara (y demostrara) que tenía el poder personal para 
perdonar a cualquier persona todos sus pecados, lo distingue de cualquier otro personaje en 
la historia de la humanidad. 

5. Jesús aceptó adoración 

La Biblia revela una y otra vez que solo Dios debe ser adorado (Éxo. 20:3-5; 2 Re. 
17:34-36; Hch. 14:8-18). La Biblia también enseña que el hombre debe abstenerse de adorar 
a los ángeles. Cuando el apóstol Juan se postró para adorar ante los pies del ángel que le 
había revelado el mensaje del Apocalipsis, el ángel respondió diciéndole: “Mira, no lo hagas; 
porque yo soy consiervo tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los que guardan las 
palabras de este libro. Adora a Dios” (Apo. 22:9; cf. Apo. 19:10). Los ángeles, los ídolos y 
los seres humanos son indignos de la adoración reverente que solo le corresponde a Dios. 
Como Jesús le recordó a Satanás: “Escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo 
servirás” (Mat. 4:10). 

A diferencia de los buenos hombres y los buenos ángeles, quienes siempre han 
rechazado la adoración de la humanidad, Jesús aceptó adoración. Si la adoración debe 
reservarse únicamente para Dios, y Jesús, el que “no conoció pecado” (2 Cor. 5:21), aceptó 
adoración, entonces la conclusión lógica es que Jesús creía que era divino. Numerosas veces 
la Biblia menciona que Jesús aceptó adoración de los hombres. Mateo 14:33 indica que 
aquellos que vieron a Jesús caminar sobre el agua “le adoraron”. Juan 9:38 revela que el 
hombre ciego a quien Jesús sanó después confesó su fe en Jesús como el Hijo de Dios y “le 
adoró”. Después de que María Magdalena y las otras mujeres visitaran la tumba vacía de 
Jesús, y el Cristo resucitado se les apareciera, ellas “acercándose, abrazaron sus pies, y le 
adoraron” (Mat. 28:9). Cuando Tomás presenció por primera vez al Cristo resucitado, 
exclamó: “¡Señor mío y Dios mío!” (Juan 20:28). Más tarde, cuando Jesús se apareció a los 
apóstoles en Galilea, “le adoraron” en una montaña (Mat. 28:17). Unos días después, sus 
discípulos “le adoraron” en Betania (Luc. 24:52). Una y otra vez, Jesús aceptó el tipo de 
alabanza de los hombres que solo corresponde a Dios. Nunca intentó corregir a sus 
seguidores ni redirigió la adoración hacia otro, como lo hizo el ángel en Apocalipsis o el 
apóstol Pablo en Hechos 14. Tampoco Dios castigó a Jesús con gusanos mortales por no 
redirigir la alabanza que recibía de los hombres, como hizo con Herodes, quien, cuando fue 
aclamado como un dios, “no dio la gloria a Dios” (Hch. 12:23). 

Jesús dijo una vez durante Su ministerio terrenal: “Que todos honren al Hijo como 
honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que le envió” (Juan 5:23; cf. 



5:18; 10:19-39). Mientras estuvo en la Tierra, Jesús fue honrado en varias ocasiones. Sus 
seguidores lo adoraron. Incluso lo adoraron después de Su ascensión al cielo (Luc. 24:52). 
A diferencia de los hombres buenos y los ángeles en los tiempos bíblicos que rechazaron la 
adoración, Jesús recibió sin vacilación gloria, honor y alabanza de Su creación. En verdad, 
esa adoración es una de las pruebas más contundentes de la divinidad de Jesús (cf. 
Apocalipsis 5). 

¿Negó Jesús que Él era Dios? 

A pesar de todas las evidencias presentadas hasta ahora, algunos han sugerido que 
Jesús no afirmó ser divino. Ellos sostienen que simplemente creía ser un profeta, pero no el 
Mesías que era el Dios Todopoderoso (Isa. 9:6). Su argumento se basa en pasajes que, dicho 
de manera sencilla, han malinterpretado. Observa brevemente los siguientes dos ejemplos. 

En una ocasión, un joven rico corrió hacia Jesús y le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué 
haré para heredar la vida eterna?” Jesús respondió diciendo: “¿Por qué me llamas bueno? 
Ninguno hay bueno, sino solo uno, Dios” (Mar. 10:17-18). Según el punto de vista escéptico, 
Jesús está negando que Él sea Dios. Sin embargo, una mirada más atenta al comentario de 
Jesús revela exactamente lo contrario. Observe que Jesús nunca niega ser el “maestro 
bueno”. Simplemente hace el comentario de que solo hay Uno que es verdaderamente 
bueno, y ese es Dios. Por lo tanto, si la declaración del joven es verdadera de que Jesús es 
el “maestro bueno”, y solo hay Uno que es “bueno” y ese es Dios, entonces Jesús debe ser 
Dios. 

En otra ocasión, Jesús oró al Padre: “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3). Supuestamente, 
al llamar al Padre “el único Dios verdadero”, Jesús se excluyó a sí mismo de ser Dios. Hay al 
menos dos problemas principales con esta interpretación de la declaración de Jesús. Primero, 
contradiría numerosos otros pasajes en el Evangelio de Juan. De hecho, el punto principal 
del libro es testificar la divinidad de Jesús. Segundo, el versículo puede entenderse mejor a 
la luz del hecho de que Jesús no estaba contrastándose con el Padre; estaba contrastando 
a los muchos dioses falsos y paganos con Jehová, el único Dios verdadero. Además, si la 
referencia de Jesús al Padre como “el único Dios verdadero” de alguna manera excluyera a 
Jesús de ser divino, entonces, para ser consistentes, también habría que descalificar a Jesús 
de ser el Salvador de la humanidad. Jehová dijo: “Fuera de mí no hay quien salve” (Isa. 
43:11; cf. Ose. 13:4; Jud. 25). Sin embargo, Pablo y Pedro se refirieron a Jesús como nuestro 
“Salvador” varias veces en sus escritos inspirados (Efe. 5:23; Fil. 3:20; 2 Tim. 1:10; 2 Ped. 
1:1, 11; 2:20; etc.). También, si Jesús es excluido de la divinidad (basado en una mala 
interpretación de Juan 17:3), entonces, dígase, ¿debe el Dios Padre ser excluido de ser el 
Señor de la humanidad? A la iglesia en Éfeso, Pablo escribió que hay “un solo Señor” (Efe. 
4:5), y, según Judas 4, “nuestro único soberano y Señor” es “Jesucristo”. Sin embargo, 
además de que Jesús es llamado Señor en todo el Nuevo Testamento, también lo es Dios el 
Padre (Mat. 11:25; Luc. 1:32) y el Espíritu Santo (2 Cor. 3:17). Obviamente, cuando la Biblia 
revela que solo hay un Dios, un Salvador, un Señor, un Creador (Isa. 44:24; Juan 1:3), etc., 
la razón y la revelación demandan que entendamos que los escritores inspirados están 
excluyendo a todos y a todo, excepto a los miembros de la Trinidad. 

CONCLUSIÓN 

Hace casi 2,000 años, un judío fervoroso llamado Saulo luchó con todas sus fuerzas 
contra el cristianismo. Creía que Jesucristo era un fraude y que sus seguidores estaban 
engañados. Los perseguía de ciudad en ciudad, los encarcelaba y participaba en sus muertes. 
Pero entonces Saulo vio "la luz". Jesús se le apareció, y Saulo se dio cuenta del terrible error 



que había cometido. Su corazón honesto quedó tan impactado por la evidencia que tenía 
ante él, que se convirtió al cristianismo y llegó a ser una fuerza poderosa en la difusión del 
Evangelio. 

Y así, hoy en día, aquellos que se acercan a la persona de Jesucristo con corazones 
abiertos y sinceros encuentran pruebas poderosas para creer que Él es Dios. Él cumplió todas 
las profecías del Antiguo Testamento sobre el Mesías. Realizó muchos tipos de milagros para 
validar Su mensaje. Predijo Su propia muerte y resurrección. Aceptó adoración. Vivió una 
vida moralmente perfecta y sin pecado. Y afirmó con valentía que tenía el poder en la Tierra 
para perdonar pecados. Cuando una persona sigue toda esta evidencia hasta su conclusión 
correcta, caerá ante Jesús, el Cristo, y proclamará, al igual que lo hizo el apóstol Tomás: 
“¡Señor mío y Dios mío!” (Juan 20:28)87. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



4 RAZONES PARA HACER MÁS QUE SOLO 
CREER EN JESÚS 

 

La Biblia, en una multitud de pasajes, afirma que las personas son salvas por, 
mediante, debido a, o a causa de su fe. Pablo escribió en la epístola a los Romanos: 
“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo” (5:1). Dos capítulos antes, Pablo declaró: “Concluimos, pues, que el hombre es 
justificado por fe sin las obras de la ley” (3:28). El escritor del libro de Hebreos concluyó que 
“sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea 
que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” (11:6). En Efesios 2:8-9 leemos: 
“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. Con este pequeño muestreo de versículos 
sobre la fe, queda claro que toda persona que es salva debe tener fe. Pero, ¿qué es la fe 
bíblica? 

La palabra traducida como “fe” en cada uno de los versículos anteriores proviene del 
sustantivo griego pistis (cuya forma verbal es pisteuo). El lexicógrafo griego Joseph Thayer 
dijo que la palabra pistis en el Nuevo Testamento se utiliza para referirse a “una convicción 
o creencia con respecto a la relación del hombre con Dios y las cosas divinas, generalmente 
con la idea incluida de confianza y fervor santo nacidos de esa fe y que la acompañan”1. 
Cuando la forma verbal pisteuo se usa “especialmente de la fe con la cual un hombre abraza 
a Jesús”, significa “una convicción, llena de confiada alegría, de que Jesús es el Mesías—el 
autor divinamente designado de la salvación eterna en el reino de Dios, acompañada de 
obediencia a Cristo”2. 

La palabra pisteuo generalmente se traduce como “creer”. Por ejemplo, en Hechos 
10:43, el apóstol Pedro declaró acerca de Jesús: “De este dan testimonio todos los profetas, 
que todos los que en Él creen (pisteuo) recibirán perdón de pecados”. El apóstol Pablo 
escribió: “Agradó a Dios salvar a los creyentes (pisteuo) por la locura de la predicación” (1 
Cor. 1:21). Pablo, en Romanos 10:11, hizo una declaración similar cuando proclamó: “Pues 
la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere (pisteuo) no será avergonzado”. 

Estos versículos, tomados por sí mismos, parecen sugerir que cualquier persona que 
tenga una simple convicción mental de que Jesús es el Hijo de Dios tiene vida eterna. Muchas 
personas a lo largo de los siglos han adoptado esa postura. Por ejemplo, Albert Mohler, al 
discutir sobre su denominación particular, declaró: “Apreciamos el evangelio de Jesucristo 
como el medio de salvación para todos los que creen. Sabemos que la salvación está en el 
nombre de Jesús y en ningún otro nombre. Los pecadores vienen a Cristo por fe, y son 
justificados solo por la fe”3. 

Es hacia esas dos últimas palabras que debemos dirigir nuestra atención: “solo fe”. 
Mohler (y la mayoría del mundo denominacional) enseña que una persona puede ser, y de 
hecho es, salva por “solo fe” o “fe únicamente”. Esta idea de “solo fe” fue popularizada por 
Martín Lutero en el siglo XVI. La Iglesia Católica de la época de Lutero se había vuelto 
corrupta y prescribía una serie de prácticas no bíblicas para obtener el perdón. Según la 

 
 
 
 



Iglesia Católica, el perdón podía obtenerse comprando indulgencias, y un alma podía ser 
“comprada” para salir del Purgatorio si los fondos adecuados fluían hacia las arcas de la 
Iglesia. En reacción a este plan de perdón basado en “obras”, Martín Lutero desarrolló su 
idea de un plan de salvación basado en la “fe sola”. De hecho, llevó esta idea tan lejos que, 
al traducir Romanos 3:28, insertó la palabra “sola” en el texto para que dijera: “Concluimos, 
pues, que el hombre es justificado por la fe sola, sin las obras de la ley”, aunque la palabra 
“sola” no se encuentra en el texto original4. Esta doctrina de “fe sola” se ha convertido en 
un pilar principal en el pensamiento y la enseñanza de la mayoría de las denominaciones5. 

CUATRO LÍNEAS PRINCIPALES DE RAZONAMIENTO QUE DEMUESTRAN QUE LA BIBLIA NO ENSEÑA 
UN PLAN DE SALVACIÓN BASADO SÓLO EN LA “FE” O SÓLO EN LA “CREENCIA”. 

Dios requiere más 

Primero, numerosos pasajes de la Biblia insisten en que es necesario algo más que 
una simple creencia en Cristo para obtener la salvación. En cuanto a la confesión, Pablo 
declaró: “Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para 
salvación” (Rom. 10:10). Jesús mismo afirmó: “A cualquiera, pues, que me confiese delante 
de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Y a 
cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre 
que está en los cielos” (Mat. 10:32-33). Estos versículos exigen que una persona no solo 
crea en Cristo, sino que también confiese verbalmente Su nombre para obtener salvación y 
permanecer en una condición de salvación. 

Lo mismo puede decirse del arrepentimiento6. En Lucas 13:3, Jesús declaró a Su 
audiencia: “Si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente”. Después de sanar al hombre 
cojo en el templo de Jerusalén, Pedro le dijo a su audiencia: “Arrepentíos y convertíos, para 
que sean borrados vuestros pecados” (Hch. 3:19). Pablo predicó el Evangelio a los atenienses 
paganos, diciendo: “Dios… manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; 
por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo” (Hch. 17:30-31). En verdad, 
la difícil acción de arrepentirse de los pecados es requerida de todos aquellos que desean 
obtener la salvación por medio de Cristo. 

Otro elemento que los escritores del Nuevo Testamento incluyeron como necesario 
para la salvación es la obediencia. Hebreos 5:9 afirma: “Y habiendo sido perfeccionado, vino 
a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen”. Pedro hizo la declaración: 
“Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por 
nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios?” (1 Ped. 4:17). 
En la segunda epístola a los Tesalonicenses, Pablo advirtió que Cristo ejecutará juicio un día 
sobre aquellos que “no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo” (1:8). 

La lista de cosas requeridas de una persona para recibir la vida eterna podría 
continuar: el bautismo (Hch. 2:38; 1 Ped. 3:21), la esperanza (Rom. 8:24) y el amor (1 Jn. 
4:7-8) son solo una pequeña muestra. El punto es: ninguna de estas cosas, por sí sola, salva 
a nadie. La fe sin confesión no salva. La confesión sin esperanza no puede salvar. Y la 
obediencia sin amor es impotente para obtener la salvación. La doctrina de “solo fe” está 
equivocada porque basa todo su argumento de salvación en un aspecto enumerado en el 
Nuevo Testamento. Usando ese tipo de lógica, una persona podría acudir a 1 Juan 4:7-8—
“Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es 

 
 
 
 



nacido de Dios, y conoce a Dios”—y decir que el amor es lo único necesario para la salvación, 
aparte de la fe o el arrepentimiento. 

En varios de estos versículos vemos que los escritores del Nuevo Testamento utilizan 
una o más figuras retóricas. Por ejemplo, la figura retórica conocida como sinécdoque, en la 
que una parte de algo se utiliza para describir el todo, se utiliza con frecuencia en pasajes 
que discuten la salvación. D.R. Dungan escribió: 

Muchas veces este es el caso con la salvación de los pecadores. El número 
total de condiciones se indica mediante el uso de una. Generalmente se menciona 
primero—la de la fe—porque sin ella nada más podría seguir. Los hombres debían 
invocar el nombre del Señor para ser salvos (Rom. 10:17); debían creer en el Señor 
Jesucristo (Hch. 16:31); debían arrepentirse de sus pecados (Hch. 17:30); debían 
ser bautizados en el nombre del Señor (Hch. 22:16). Pero es común que se mencione 
una de estas, sin ninguna declaración sobre la presencia de alguna otra7. 

E.W. Bullinger, considerado posiblemente el erudito más respetado del mundo en 
figuras retóricas de la Biblia, mencionó específicamente 1 Juan 4:15 como un ejemplo de un 
modismo bíblico. Él comentó que la frase “confesar” en este versículo significa más que una 
simple declaración verbal. La frase “se usa para referirse a permanecer en la fe y andar 
conforme a la verdad”8. 

En realidad, sería posible tomar cualquier número de versículos y señalar una cosa 
que el versículo diga que salva a una persona. Según la Biblia, el amor, la fe, el 
arrepentimiento, la confesión, el bautismo y la obediencia son solo una pequeña muestra de 
las cosas que salvan. Sin embargo, sería deshonesto y una mala interpretación bíblica exigir 
que “solo” el arrepentimiento salva, o que “solo la confesión” salva, o que “el bautismo por 
sí solo” tiene el poder de salvar. De la misma manera, no se puede (justificadamente) elegir 
los versículos que mencionan la fe/creencia y exigir que una persona sea salva por la “fe 
sola” o “únicamente por creer”. 

La fe involucra más 

En segundo lugar, el uso bíblico de la palabra fe abarca mucho más que un mero 
asentimiento mental a un hecho determinado. También implica obediencia a los 
mandamientos de Dios. Recordando la definición de Thayer de la palabra, la fe es “una 
convicción, llena de confianza gozosa, de que Jesús es el Mesías —el autor divinamente 
designado de la salvación eterna en el reino de Dios—, unida a la obediencia a Cristo”9. A lo 
largo del Nuevo Testamento, vemos esta definición de “fe obediente” utilizada por los 
escritores inspirados. En 1 Pedro 2:7, el apóstol escribió: “Para vosotros, pues, los que creéis, 
él es precioso; pero para los que no creen, la piedra que los edificadores desecharon, ha 
venido a ser la cabeza del ángulo”. En este versículo, Pedro utilizó la desobediencia como el 
opuesto de la creencia. El escritor de Hebreos también equiparó incredulidad con 
desobediencia. Según Hebreos 3:18-19, a los israelitas no se les permitió entrar en la Tierra 
Prometida porque “desobedecieron” (3:18). Pero el siguiente versículo afirma: “Y vemos que 
no pudieron entrar a causa de incredulidad” (3:19). Y Hebreos 4:6 también declara que “no 
entraron por causa de desobediencia”. 

Repetidamente, la fe está unida a la acción en el Nuevo Testamento. En Gálatas 5:6, 
leemos que la “fe que obra por el amor” es el proceso que tiene resultados para la salvación. 

 
 
 
 



Hebreos 11, reconocido por los estudiantes de la Biblia como “el capítulo de la fe”, muestra 
este proceso de acción mediante ejemplos del Antiguo Testamento de individuos que 
agradaron a Dios. Por fe, Abel “ofreció” (vs. 4); por fe, Noé “preparó” (vs. 7); y por fe, 
Abraham “obedeció” (vs. 8). El versículo 30 de este capítulo demuestra perfectamente la 
relación entre creencia y acción. El versículo dice: “Por fe cayeron los muros de Jericó 
después de rodearlos durante siete días”. Josué y los israelitas creyeron que Dios les daría 
la ciudad de Jericó, pero esa creencia fue efectiva solo después de que “rodearon” la ciudad 
durante siete días. 

Otro buen ejemplo del uso bíblico de la “creencia unida a la acción” se encuentra en 
Hechos 16. Pablo y Silas estaban encarcelados cantando himnos cuando un terremoto soltó 
sus cadenas. El carcelero filipense, a cargo de la prisión, pensó que los prisioneros habían 
escapado y estaba a punto de matarse, pero Pablo y Silas lo detuvieron. Inmediatamente, el 
carcelero preguntó: “Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?” (v. 30). Entonces ellos 
respondieron: “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa” (v. 31). 

Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa. 
Y él, tomándolos en aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y en seguida 
se bautizó él con todos los suyos. Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se 
regocijó con toda su casa de haber creído a Dios (vv. 32-34). 

Cuando el carcelero preguntó qué debía hacer para ser salvo, Pablo y Silas le dijeron 
que "creyera (pisteuo) en el Señor Jesucristo". Sin embargo, el pasaje no dice que él "creyó" 
hasta después de haber sido bautizado. Su fe estuvo acompañada de obediencia. Una 
situación similar se encuentra en Hechos 2. En ese capítulo, los oyentes de Pedro le 
preguntaron: "Varones hermanos, ¿qué haremos?" (v. 37). "Entonces Pedro les dijo: 
Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de 
los pecados" (v. 38). Unos pocos versículos después, leemos que alrededor de tres mil almas 
fueron obedientes al llamado de Pedro y se bautizaron. Luego, en el versículo 44, la Biblia 
describe al grupo de seguidores obedientes diciendo: "Todos los que habían creído estaban 
juntos". 

Pero algunos objetan este uso bíblico y sostienen que esa interpretación contradice 
pasajes como Romanos 3:28 y Efesios 2:8-9, los cuales enseñan que una persona no es 
salva por obras. Primero, Romanos 3:28 no separa la fe de todas las obras; más bien, afirma: 
"Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley". La "ley" 
discutida aquí es la Ley de Moisés, como lo demuestra la referencia de Pablo a la circuncisión 
en el versículo 30. Este pasaje no dice que la fe salva aparte de todas las obras, sino aparte 
de las obras de la Ley de Moisés. Además, en Romanos, Pablo define su uso del término fe 
en 1:5 y 16:26 como una fe obediente. 

Efesios 2:8-9 afirma que una persona es salva "por gracia… por medio de la fe... no 
por obras", pero el versículo 10 dice que los cristianos son creados en Cristo Jesús "para 
buenas obras", y el resto del capítulo discute cómo judíos y gentiles fueron justificados 
porque la "ley de mandamientos" (es decir, la Ley de Moisés) había sido abolida (2:15). 
Ninguna persona ha sido lo suficientemente justa para ganar su propia salvación. Tampoco 
ha habido alguien que pudiera cumplir completamente la Ley de Moisés para merecer la 
salvación. Pero eso no significa que la fe "sin ninguna acción" salva a una persona. De hecho, 
es exactamente lo contrario. 

Santiago requiere más 

Tercero, el segundo capítulo de Santiago da un golpe demoledor a la doctrina de la 
"fe solamente". Los versículos 14-26 eliminan sistemáticamente la posibilidad de que una 



persona sea salva únicamente por la "fe sola". Santiago escribió a los cristianos, 
preguntando: “¿De qué aprovechará, hermanos míos, si alguno dice que tiene fe, y no tiene 
obras? ¿Podrá la fe salvarle?” Estas preguntas retóricas exigen una respuesta negativa. 
Luego, en el versículo 17 declaró: “Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí 
misma”. Continuó diciendo que Abraham “fue justificado por las obras… cuando ofreció a su 
hijo Isaac sobre el altar? ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se 
perfeccionó por las obras?” (vv. 21-22). Por supuesto, Abraham no ganó su salvación, ni fue 
salvo por cumplir sin pecado los mandamientos de Dios. Por el contrario, fue salvo al 
“ofrecer” y “actuar” exactamente como Dios le instruyó. Abraham mostró su fe activa por 
primera vez cuando obedeció el llamado de Dios para dejar su tierra natal (Heb. 11:8). 
Continuó demostrando su fe activa y viva cuando ofreció a Isaac. A lo largo de su vida, fue 
salvo porque obedeció las “obras de Dios”, las obras que Dios aprobó para obtener la 
salvación. 

Santiago además comentó: “Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las 
obras, y no solamente por la fe” (v. 24). Aunque muchas personas en el mundo 
denominacional sostienen que somos salvos “por fe solamente”, Santiago declara 
explícitamente que una persona no es salva por fe solamente. Santiago concluyó su capítulo 
sobre la fe con esta declaración: “Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también 
la fe sin obras está muerta” (v. 26). La fe sin las “obras de Dios” es una fe muerta que no 
puede salvar. Abraham fue justificado después de que “ofreció”, los muros de Jericó cayeron 
por la fe después de que fueron “rodeados”, la fe del carcelero filipense no estuvo completa 
hasta que fue bautizado, y la fe de Noé lo llevó a “preparar”. Es un hecho que, si los israelitas 
no hubieran caminado alrededor de Jericó, los muros no habrían caído, sin importar su fe. 
Es un hecho que, si Noé no hubiera “preparado” el arca, no se habría salvado del diluvio, 
independientemente de lo que creyera sobre la advertencia de Dios. Y es un hecho que, si 
una persona no confiesa a Cristo, no se arrepiente de sus pecados ni es bautizada para el 
perdón de esos pecados, esa persona no será salva, sin importar lo que crea acerca de Cristo. 

La salvación requiere más 

Una cuarta razón para ir más allá de una mera aceptación mental de Cristo es que la 
Biblia contiene referencias a individuos que creyeron (pisteuo) que Jesús era el Hijo de Dios, 
pero que aun así estaban perdidos. En Marcos 1:21-28, la Biblia registra un caso en el que 
Jesús fue confrontado por un hombre con un espíritu inmundo. Al encontrarse con Jesús, el 
espíritu “dio voces, diciendo: ¡Ah! ¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido 
para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios” (vv. 23-24). Ciertamente, no se podría 
argumentar que el demonio fue salvo simplemente porque creyó que Jesús era el “Santo de 
Dios”. ¿Por qué no, podría preguntar alguien? Por la simple razón de que, aunque el espíritu 
inmundo reconoció la deidad de Jesús, no estaba dispuesto a obedecer a Cristo con 
arrepentimiento. Santiago, en su capítulo sobre la fe, dijo lo mismo al declarar: “Tú crees 
que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan. ¿Mas quieres saber, 
hombre vano, que la fe sin obras es muerta?” (2:19-20). 

Juan, el apóstol inspirado, documenta otro ejemplo de un grupo de personas que 
“creyeron en” Cristo, pero que estaban perdidas a pesar de su fe. En Juan 12:42-43, el texto 
dice: “Con todo eso, aun de los gobernantes, muchos creyeron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no ser expulsados de la sinagoga. Porque amaban más la 
gloria de los hombres que la gloria de Dios”. ¿Es acaso cierto que esos gobernantes judíos 
fueron salvos porque creyeron en Jesús, aunque tenían demasiado miedo de confesarlo? 
Preguntar esto es responderlo. Estaban perdidos, aunque “creyeron (pisteuo) en Él”. 

ESTAR DISPUESTO A HACER LO QUE SEA QUE DIOS ORDENE 



Millones de personas se acercan a Dios y a Su Palabra con la mentalidad de que 
“obedecerán” a Dios y “seguirán” a Jesús, pero lo harán siempre y cuando Dios no les exija 
demasiado. Si “seguir” a Dios es socialmente aceptado; si “confiar” en Él es conveniente; si 
“amarlo” es fácil, entonces “estamos completamente de acuerdo”. La mayoría de las 
personas no dicen estas cosas, pero tristemente, muchos piensan y actúan de esta manera. 
Supuestamente “aman” a Dios, pero lo hacen porque (por el momento) es lo más fácil y 
cómodo. 

En verdad, antes de comprometernos realmente con Dios para hacer cualquier cosa 
que Él nos demande, necesitamos detenernos y recordarnos lo que Job reconoció acerca de 
Dios en Job 42:2: “Yo conozco que todo lo puedes, y que no hay pensamiento que se esconda 
de ti”. Job aprendió que Dios es el supremo y soberano Gobernante del Universo, digno de 
que se confíe en Él y de ser servido fielmente sin importar lo que nos ocurra en esta vida. El 
sentimiento que Rut expresó a su suegra Noemí es la misma actitud que necesitamos tener 
hacia Dios: “Haré todo lo que tú me mandes” (Rut 3:5).  

Un hombre le preguntó una vez a Jesús: “Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la 
vida eterna?” Jesús le dijo: “Los mandamientos sabes: No adulteres. No mates. No hurtes. 
No digas falso testimonio. No defraudes. Honra a tu padre y a tu madre”. El hombre, quien 
conocía bien el Antiguo Testamento bajo el cual vivía, respondió a Jesús diciendo: “Maestro, 
todo esto lo he guardado desde mi juventud”. Entonces Jesús, mirándolo, lo amó y le dijo: 
“Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en 
el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz”. “Pero él, afligido por esta palabra, se fue triste, 
porque tenía muchas posesiones” (Mar. 10:17-22). 

Parece que este joven rico tenía todo en su vida completamente alineado con la 
voluntad de Dios, excepto una cosa: su actitud hacia el dinero. Jesús, quien conoce los 
pensamientos del hombre, sabía cuál era el problema espiritual de este hombre: una relación 
no saludable con el dinero. Tristemente, en lugar de hacer todo lo que el Señor requería, 
este hombre se fue triste. Estaba dispuesto a “hacer” lo que fuera fácil, pero no estaba 
dispuesto a entregar su vida completamente a Cristo ni a hacer todo lo que Dios quería. 

¿QUÉ QUIERE DIOS QUE YO HAGA? 

Generalmente hablando, Dios espera lo mismo del hombre hoy que siempre ha 
esperado de él. Él quiere que confiemos en Él completamente. El hombre sabio concluyó que 
todo el propósito de la vida de uno es “temer a Dios y guardar Sus mandamientos”. ¿Por 
qué? Porque “Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa oculta, sea buena o 
sea mala” (Ecl. 12:13-14). 

Específicamente, Dios quiere primero que las personas escuchen Su mensaje (Rom. 
10:14,17). La verdad siempre ha sido capaz de sostenerse por sí misma, y el mensaje de 
Dios es pura verdad. Él no quiere que escuches una versión diluida de Su mensaje, sino toda 
la verdad, para que tengas una oportunidad justa de decidir en qué creer. Después de que 
hayas escuchado la verdad en la Palabra inspirada de Dios, Él quiere que la creas (Juan 8:24; 
Hch. 15:7). Dios nos ha dado evidencia más que suficiente para mostrar que Él es real, que 
Su Palabra es verdad, y que Su Hijo vivió en la Tierra, murió, resucitó, y un día regresará 
para reclamar a Sus seguidores fieles. 

Creer en Dios, en Su Palabra y en Su Hijo Jesús no es un “salto de fe” ciega basado 
en evidencia endeble o en un pensamiento “religioso” irracional. Por el contrario, es una 
conclusión razonable basada en evidencia confiable. Esta creencia, que también se conoce 
como fe, nunca surge como resultado de “saltar” a aceptar cosas sin evidencia. En lugar de 
eso, se obtiene al observar detenidamente los hechos y usarlos para tomar decisiones sabias. 



Después de escuchar la Palabra y creerla, Dios quiere que te arrepientas de tus 
pecados (Hch. 2:38; Hch. 17:30). El arrepentimiento es un paso en el plan de salvación de 
Dios que muchas personas se niegan a dar. ¿Por qué sucede esto? Al parecer, no quieren 
dejar atrás sus vidas de pecado para seguir a Dios. Algunos de los que están leyendo este 
libro pueden verse forzados a decidir, antes de que termine el día, si se arrepentirán de esos 
pecados que los han separado de Dios, los dejarán atrás y comenzarán a hacer lo correcto. 

Los no cristianos también deben confesar una creencia sincera en Cristo en su camino 
para convertirse en hijos de Dios. En el primer siglo, muchas personas fueron ejecutadas por 
decir la sencilla frase: “Yo creo que Jesucristo es el Hijo de Dios”. En el siglo XXI, esta 
declaración no tiene menos peso. Al confesar que Jesús es el Hijo de Dios y el Señor y 
Salvador, admites ante tus semejantes que has dejado de vivir para ti y has comenzado a 
vivir para el Señor. La importancia de confesar al Señor con tu boca no puede ser 
subestimada. El apóstol Pablo observó: “con la boca se confiesa para salvación” (Rom. 
10:10). 

Pero, por favor, comprende que confesar a Cristo como Señor no es “algo de una 
sola vez”. Sí, inicialmente haces la buena confesión en tu camino para convertirte en 
cristiano, pero cada día, por el resto de tu vida, con tus acciones, así como con tus palabras, 
deberías proclamar que Jesús es el Señor. Y si alguna vez llega el día en el que alguien, con 
un arma fría apuntando a tu sien, te exige que niegues tu fe en Cristo, las últimas palabras 
que salgan de tu boca deberían ser: “Yo creo que Jesucristo es el Hijo de Dios”. 

Después de confesar tu fe en Jesús, tienes un paso simple pero profundo que debes 
dar para ser un hijo de Dios. Debes ser bautizado para el perdón de tus pecados (Hch. 2:38; 
Mar. 16:16; 1 Ped. 3:21). Ser bautizado significa ser totalmente sumergido en agua. Es triste 
que tantas personas hoy en día hayan descuidado enseñar que el bautismo es necesario 
para la salvación de una persona. En el libro de Hechos, cuando leemos sobre personas 
siendo salvas, aprendemos que el bautismo era una parte esencial de su conversión. En 
Hechos 22:16, por ejemplo, a Saulo se le ordenó ser bautizado para “lavar” sus pecados por 
la sangre de Cristo. 

El bautismo es sumamente importante porque, a través de él, entramos en contacto 
con la sangre de Cristo, que nos perdona nuestros pecados. Pablo lo expresó de esta manera: 
“¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido 
bautizados en su muerte? Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el 
bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en vida nueva” (Rom. 6:3-4). Así como Cristo murió, fue sepultado y 
resucitó de los muertos, cuando somos bautizados “morimos” al pecado, somos sepultados 
en agua y resucitamos para vivir una nueva vida como cristianos. El bautismo es uno de los 
actos simbólicos más hermosos de todos los tiempos. Si una persona deja fuera este paso 
simple en su vida, entonces ha omitido un elemento esencial de la salvación que Dios ha 
comunicado a través de Su Palabra. 

Además, cuando una persona es sumergida en agua para el perdón de sus pecados, 
Dios añade a esa persona a la iglesia del Señor, y su nombre es escrito claramente en el 
Libro de la Vida de Dios (Hch. 2:47; Apo. 20:15). Como nuevos cristianos, el Señor nos 
equipa con todo lo que necesitamos para permanecer fieles a Él. Nunca permitirá que seamos 
tentados más allá de lo que podamos soportar, y siempre nos dará una salida para escapar 
del diablo (1 Cor. 10:13). Aunque vivir una vida cristiana fiel puede ser difícil, podremos 
lograr todas las cosas por medio de Cristo, quien nos da la fortaleza (Fil. 4:13). Podemos 
vivir perdonados y libres de culpa, y saber, sin lugar a duda, que somos salvos (1 Jn. 5:13). 



“Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor 
siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano” (1 Cor. 15:58). 
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